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La  propiedad  da  esta  obra  pertenece  á  D.  Pascual 
Alba  y  á  los  señores  Hijos  de  A.  Gnllon,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  so  hayan  celebrado,  ó  so  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  do  la  galería  EL  TEATRO, 
pertonocieuto  á  los  señores  Hijos  do  A.  Gnllon,  y  la 
ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA,  de  D.  Eduardo 
Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  do  representación  y  del  cobro  de  lo? 
f  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SR,  D.  RAMON  GALLO  Y  ARDOY 


dedican  esta  obra,  como  maestra  de  aprecio 
y  consideración, 
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PRÓLOGO. 


Salón  en  casa  de  Lázaro.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Ventana 
practicable,  al  fondo.  En  .segundo  término,  derecha,  un  apara¬ 
dor  elegante.  Sillas,  confidentes,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Chenú. — Antonieta. 


Ant.  Decididamente  no  sé  por  dónde  empezar,  ami¬ 

go  Chenú. 

Chenú.  Lo  mismo  digo,  Antonieta. 

Ant.  Celebrar  aquí  la  fiesta  de  la  señorita  Camila! 

Chenú.  Que  es  tan  orgullosa! 

Ant.  Kn  la  casa  de  su  padre  y  con  el  dinero  del  mis¬ 

mo!  Valiente  fiesta  estará.  El  amo,  que  es  tan 
económico... 

Chenú.  Económico?  Puede  llamarse  económico  al  hom¬ 
bre  que  por  miedo  á  que  le  roben  el  dinero  en 
especulaciones ,  y  habiendo  tantas  casas  de 
banca  para  guardarlo,  prefiere  tenerlo  oculto, 
enterrado  en  su  casa  de  campo  de  San  Gaudi- 
dilio?  Eso  no  es  ser  económico,  eso  es  ser  ava¬ 
ro  de  su  sombra;  eso  es  ser  loco. 

Ant.  Ah!  con  que  su  dinero?... 
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Lo  tiene  enterrado,  sin  que  lo  sepa  nadie,  n  i 
su  misma  hija.  Y  si  él  sospechara  que  yo  lo  sé, 
ya  me  hubiera  despedido. 

Pues  si  la  comida  es  muy  costosa,  nos  pondrá 
de  patitas  en  la  calle! 

Y  si  es  mezquina,  se  pondrá  furiosa  su  hija. 

El  caso  es  dar  una  buena  comida,  y  que  cueste 
poco  dinero. 

Pues  como  usted  no  haga  ese  milagro,  usted 
que  sabe  tantas  cosas... 

Yo?  Eso  se  le  figura  á  usted;  como  usted  no 
sabe  hacer  nada! 

No  sé  hacer  nada,  y  sé  adorarla  á  usted,  oh,  in¬ 
grata!  (La  abraza.) 

Señor  Chenú!  (Aparece  Cristóbal  en  el  foro.) 

ESCENA  ÍL  . 

Dichos. — Cristóbal. 

Bravísimo!  No  os  mováis!!  Quietos! 

No  haga  usted  caso,  señor;  yo  recibia  una  lec¬ 
ción... 

Sí;  Chenú  me  suplicaba  le  enseñase  un  secreto 
de...  cocina. 

De  cocina?  Un  secreto  de  cocina?  Tú  posees 
secretos  de  esos,  Ant  onieta?  Tú  me  los  dirás. 
(Estaba  segura  de  que  esto  le  llamaria  la  aten¬ 
ción.) 

(Ha  bido  una  buena  escusa.) 

(Yendo  á  sentarse  á  la  izquierda.)  Ah!  SabeiS  que 
Sofía,  mi  hermana,  y  yo  cenamos  hoy  aquí?  No 
hemos  podido  rehusar  la  invitación  de  la  seño  - 
rita  Camila,  Y  yo  vengo  antes  á  tomar  mis  in- 
formes. 

Ah!  Vamos!  Es  usted  de  los  convidados? 

Usted  que  es  tan... 

Tan  qué? 

(Tan  gloton!) 

En  fin,  responde. 

Usted  tiene  fama  de  ser  un  poco...  goloso. 
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Crist. 
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Un  poco?  Me  calumnian,  lo  soy  mucho! 

Tiene  usted  razón. 

Y  me  envanezco  de  ello,  y  de  no  parecerme  á 
esos  imbéciles  que  no  comen  mas  que  para  no 
morirse.  Yo  no  vivo  mas  que  para  comer  bien. 
No  conoce  usted  más  que  esa  felicidad,  dou 
Cristóbal? 

Conozco  otra  además!  La  de  beber  bien! 

Tiene  razón! 

Conozco  además  la  felicidad  de  una  buena  di¬ 
gestión.  Pero  hablemos  de  la  cena  de  hoy.  Qué 
platos  fuertes  teneis? 

Platos  fuertes?  Aquí  todos  son  de  pedernal.  No, 
no  hay  miedo  que  se  rompan.  Lo  que  compra  el 
señor,  todo  es  de  dura. 

No  digo  eso,  tonto.  Pregunto  de  qué  se  compo¬ 
ne  el  primer  servicio,  qué  teneis  para  el  según  - 
do,,  cuáles  son  los  vinos  de  entremés,  los  vinos 
finos,  ios  vinos  de  postre...  (Chanú  y  Antouieta, 
mirándole  con  la  boca  abierta,  de  pronto  lanzan  los 
dos  una  carcajada.) 

|ja!  ja!  ja! 

De  qué  os  reis,  imbéciles?  iSe  levanta.) 

Porque  no  hay  nada  de  eso. 

Absolutamente  nada! 

Que  no?  Es  algún  cenobita  vuestro  amo? 

Ceno...  qué?... 

Nada  que  sea  cosa  de  cenar  se  entiende  aquí 
bien! 

Y  que  un  hombre  así  se  llame  Hico!  Qué  anoma¬ 
lías  de  apellidos. 

Por  eso  no  quiere  que  se  le  llame  nunca  mas 
que  por  el  nombre.  Doq  Lázaro!  Cada  vez  que 
oye  su  apellido  le  da  un  ataque  de  nérvios. 

El  puede  llamarse  como  gaste,  pero  no  debe^ 
matar  de  hambre  á  los  que  convida.  Yiej  o  avaro! 
(Vanan  I0.3  criados  al  aogundo  término.) 
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ESCENA  III. 

Dichos. — Lázaeo. 

Cristóbal!  Cómo  por  aquí?  Qué  casualidad  te 
ha  traido?... 

Cómo  qué  casualidad?  Yo  vengo  por  la  cena! 
Vamos  á  ver.  Que  nos  va  usted  á  dar? 

Poca  cosa,  muy  poca  cosa,..  Yo  no  me  permito 
hacer  á  mis  amigos  la  injuria  de  reunirles  para 
comer...  Yo  los  reúno  para  verlos...  y  para  que... 
me  vean  á  mí. 

(Pues  tiene  mucho  que  ver.) 

Quiere  usted  dejarme  ordenar  el  banquete? 
Tú?  Misericordia! 

Sí;  yo  lo  entiendo. 

Mucho!  Demasiado!... 

Conque  me  encargo  yo  del  menú? 

Jamás!  No  quiero  arruinarme. 

Si  yo  hiciese  locuras,  tanto  peor  para  mí.  Hable¬ 
mos  francamente.  Usted  es  económico  y  yo 
goloso. 

Grolosol  Groloso! 

He  dicho  que  es  usted  económico,  conque... 
Bueno;  sea!  Eres  goloso! 

Bien,  el  económico  regalará  al  goloso,  y  el  go¬ 
loso  hará  á  sus  espensas  las  compras  del  econó¬ 
mico.  Está  dicho? 

Es  la  fiesta  de  mi  hija,  y  no  debo  rehusarte 
nada. 

(Está  hoy  generoso!) 

Bravo!  Corro  á  hacer  mis  pedidos.  Hasta  luego. 
Ah!  Recuerda  que  no  somos  muchos. 

Convenido.  (Vase  fondo  derecha.) 

ESCENA  IV. 

MISMOS,  menos  CeLSTÓBaL. — De.spuos  CaMILA. 

Qué  demonio  de  hombre!  Ah!  Vosotros,  dispo¬ 
neos  á  economizar  todo  lo  que  él  envíe.  No 
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ofrezcáis  sin  cesar  á  los  convidados.  Eso  es  dé 
mal  gusto.  No  llenéis  las  copas.  Esto  obliga  á 
beber. 

(De  modo  que  convida  á  la  gente  para  que,  en 
vez  de  comer,  mire  la  comida.) 

Ah!  Aquí  está  mi  hija. 

(Entrando.)  Buenos  dias,  papá. 

Hija  mia!  Querida  hija!  Hoy  es  el  dia  de  tu 
santo. 

Te  has  acordado,  papá? 

Ya  lo  creo.  Y  busco  desde  esta  mañana,  en  mi 
cabeza,  qué  objeto  te  regalaria... 

Ah!  Papá,  si  tu  quisieras  tocar  á  tu  capital... 
(A  media  voz.)  Mi  capital!  No  hables  nunca 
de  esas  cosas  delante  de  los  criados...  Ellos 
creerán...  (a  los  criados.)  Id  á  prepararlo  todo. 
Idos,  tenemos  que  hablar.  (Van.se  los  criados.) 
Qué  traes? 

Las  alhajas  de  mamá. 

Es  que  te  las  vas  á  poner? 

Sin  duda. 

Te  las  pones  muy  á  menudo.  Eso  debe  usarse... 
de  vez  en  cuando. 

(Anunciando.)  El  señor  de  Fauvél. 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  Fauvel. 

El  escribiente  mayor  de  mi  notario!  Ha  llegado 
usted  ayer  de  París?  Ha  visto  usted  á  su  her¬ 
mana? 

(Que  ha  ido  á  llevar  el  estuche  al  tocador.)  Usted, 
que  se  habia  ido  tan  inquieto  por  su  salud? 

Sí,  señorita,  y  vuelvo  aún  más  inquieto.  Pero 
no  quisiera  entristecer  á  usted  en  este  dia.  Voy 
á  desempeñar  la  misión  que  me  ha  dado  el  se  - 
ñor  de  Grandpré,  su  padrino,  para  lo  cual  per¬ 
mítame  que  la  ofrezca  en  su  nombre...  vLe  da 
un  estuche.) 

Más  joyas! 
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Veamos!  Hermosas  alhajas,  por  vida  mial 
No  es  verdad,  papá? 

Bien  cinceladas  y  muy  pesadas,  sobre  todo;  en 
esto  se  conoce  á  Grrandpré.  ♦ 

También  me  ha  encargado  una  comisión  para 
usted. 

Para  mí?...  Me  envía  algo  también? 

Sí,  la  cuenta  de  división  de  los  negocios  de  am  - 
bos,  que  se  elevan  á  la  suma  de... 

(Vivamente  y  llevándoselo  á  la  izquierda.)  Está 
bien;  venga  usted  por  aquí  mientras  que  mi  hija 
admira  esas  baratijas...  y  sobre  todo,  no  hablo 
usted  tan  alto  de  las  cuentas  en  cuestión. 

Se  elevarán  á  la  suma  de  quinientos  cincuenta 
mil  duros. 

(Camila  se  levanta  y  se  va  al  tocador  para  probar-se 
las  joyas.) 

Chist!  (Volviéndose  á  su  hija,  y  alto.)  Sí,  cincO  mil 
duros,  sí,  es  claro,  de  mis  bienes. 

Cinco  mil  duros?  Siendo  usted  tan  rico  como  es... 
Chist! 

Sin  embargo,  don  Lázaro,  el  hombre  que,  como 
usted,  tiene  tan  cuantiosa  fortuna,  no  debe... 
Usted  tiene  de  mí  la  mala  opinión  que  tienen 
los  demás...  me  creen  avaro...  avaro  yo,  porque 
he  elegido  entre  todas  las  pasiones  laque  ofrece 
menos  decepciones  y  dolores...  Esta  fortuna  de 
la  que,  según  usted,  no  sé  gozar,  esa  fortuna, 
hace  la  felicidad  de  mi  vida...  la  amo  tanto... 
tanto...  como  á  mi  hija! 

Oh! 

Mírela  usted;  ella  en  este  momento  se  adorna,  y 
se  adorna  con  oro,  mientras  que  el  oro  es  her¬ 
moso  por  sí  solo,  sin  adorno  ninguno!  Cuando 
mi  hija  canta  al  piano,  encuentra  á  veces  dulces 
acentos;  pero  si  oyese  usted  la  voz,  el  eco  de 
mi  oro...  cómo  canta  melodiosamente  cuando 
rueda,  cuando  cae  en  montones  de  una  mano  á 
otra...  en  la  mia,  en  la  mia  por  sujiuesto!  Mire 
usted,  querido  Fauvel;  ios  que  dicen  que  soy 
avaro,  están  locos;  no  soy  un  avaro,  soy  un  filó¬ 
sofo. 
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CaM,  (Que  se  ha  aproximado  á  la  puerta  deapues  de  poner¬ 

se  sus  alhajas.)  Papá,  ahí  vienen  ya  casi  todos 
nuestros  convidados. 

Laz.  Son  muchos? 

ESCENA  VI. 

Los  MISMOS. — Jorge.— Cristóbal.— Sofía. 

Laz.  Buenas  tardes,  amigos  mios!  Querida  Sofía! 

Abrázala,  Camila! 

Jorge.  Buenos  dias,  don  Lázaro.  (A  Camila.)  Señorita, 

sabe  usted  que  me  ha  faltado  poco  para  arrojar 
á  su  criado  por  una  ventana? 

Laz.  Cómo? 

Cam.  Por  qué? 

Jorge.  El  bribón  no  quería  dejarnos  entrar,  sin  anun¬ 

ciarnos  ántes,  como  si  fuéramos  grandes  se¬ 
ñores. 

Laz.  Es  un  capricho  de  mi  hija,  y  como  eso  no  cues 

ta  dinero... 

Sofía.  Cuando  se  tienen  domésticos  mal  educados,  no 

se  puede  andar  con  etiquetas.  (Con  ironía.) 

Crist.  Bah!  me  gusta  mucho  una  buena  cocinera,  sea 

bien  educada  ó  no. 

Laz.  En  fin... 

Jorge.  En  fin,  que  he  hecho  rodar  al  criado  por  las  es¬ 

caleras;  esto  os  todo.  (Camila  hac9  un  movimiento 
do  desden  y  habla  con  Sofía.) 

Sofía.  Ah!  nuevas  alhajas? 

Cam.  Mi  padrino  me  las  ha  mandado,  con  motivo  de 

mi  santo. 

Sofía.  El  señor  de  Grandpré,  mi  tio,  tiene  hacia  su 
ahijada  ciertas  atenciones,  que  no  tiene  jamás 
para  su  sobrina. 

Faüv.  No  posee  usted  otros  adornos  más  verdaderos, 

más  brillantes?  El  señor  de  Bresoilles,  al  dejar 
á  usted  viuda,  no  la  dejó  á  usted  rica  y  dueña 
de  sus  acciones? 

Crist.  Oh!  mi  hermana  ha  sido  siempre  celosa...  envi¬ 
diosa...  digamos,  la  palabra!  Queréis  creer  que 
el  otro  dia  me  envidiaba  mi  estómago? 
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Jorge 

Cam. 


Jorge. 

Sofía. 

Laz. 
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Luc. 

Crist. 

Luc. 


Fauv. 


Luc. 


(A  Lázaro.)  Y  vuestro  hijo  Luisito? 

Mi  hermano  debía  empezar  las  vacaciones  el 
día  de  mi  santo;  pero  es  tan  perezoso,  que  los 
profesores  se  han  opuesto  á  su  salida  del  co¬ 
legio. 

También  falta  Luciano,  su  primo  de  usted,  So¬ 
fía. 

El?  Es  imposible  que  venga.  Está  en  la  cárcel. 
Por  deudas? 

No.  Ha  sido  encerrado  por  orden  de  un  banque¬ 
ro,  de  un  marido;  este  es  el  delito  del  pobre  mu¬ 
chacho. 

Hace  quince  dias  que  está  preso. 

Preso? 

No  le  veremos  tan  pronto. 

ESCENA  Vil. 

Dichos. — Luciano,  fondo  derecha. 

Te  engañas,  querido  primo. 

Luciano! 

El  mismo,  señores! 

Pobre  primo!  Quince  dias  en  la  cárcel!  Qué  des¬ 
graciado  debe  haber  sido! 

La  cosa  no  vale  la  pena:  un  marido  celoso,  cjue 
al  sorprenderme  en  el  cuarto  de  su  mujer,  lla¬ 
mó  prosáicamente  al  inspector  de  policía,  y  na¬ 
da  más;  gracias  á  mi  influencia  he  escapado  del 
lance  con  quince  dias  de  arresto,  y  ya  estoy  dis¬ 
puesto  á  seguir  de  nuevo  mi  carrera. 

Su  carrera?  De  modo  que  seducir  á  las  jóvenes, 
turbar  el  honor  de  una  familia,  y  deshonrar  á 
los  maridos,  á  eso  le  llama  usted  carrera?... 
Señor  moralista,  supone  usted  que  me  he  criado 
yo  para  escuchar  sermones?  Es  falta  mía,  si  la 
naturaleza  me  ha  hecho  más  apreciador  que  á 
otros  de  las  bellas  formas  y  los  buenos  colores? 
Se  me  llama  seductor,  á  mí,  á  quien  la  belleza 
fascina,  y  subyuga!...  eso  es  una  calumnia. 
Puesto  que  son  las  mujeres  las  que  me  seducen 
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Cam. 
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Cam. 


Jorge, 


yo  no  soy  un  seductor,  no,  señores,  yo  soy  una 
pobre  víctima! 

Una  víctima! 

Ten  cuidado  de  no  volver  á  reincidir,  primo. 
Estoy  tranquilo.  Dentro  de  algunos  dias,  parto... 
Quiero  emprender  un  gran  viaje  sentimental. 
Un  viaje? 

Me  marcho  á  Oriente, 

A  Oriente? 

Sí,  quiero  aspirar  el  aire,  ver  las  flores,  y  besar 
las  mujeres  de  aquel  hermoso  país. 

Estas  señoras  se  fastidian.  Propongo  un  paseo 
mientras  llega  la  hora  de  comer.  No  hay  nada 
tan  higiénico  como  un  paseo  para  abrir  el  ape¬ 
tito. 

Abrir  el  apetito?  No  veo  la  necesidad  de  abrir 
esas  cosas! 

Vamos? 

Vamos! 

El  brazo,  señor  Morand? 

Dispénseme  usted,  señora;  no  puedo. 

Ah!  (Todos  sa  van  por  el  fondo  derecha;  Jorge  de¬ 
tiene  á  Camila,  y  Sofíalos  observa.)  Y  es  para  esO? 
Ya  lo  suponía  jm.  (Vase  también  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

Jorge. — Camila, 

Desea  usted  hablarme,  Jorge? 

Sí;  usted  debia  suponer  que  un  dia  ú  otro  soli¬ 
citase  yo  esta  entrevista. 

Pues  bien ;  dígame  usted  con  calma  qué  me 
quiere! 

Qué  es  lo  que  quiero?  Y  lo  pregunta  usted  des¬ 
pués  de  tanto  daño  como  me  ha  causado?  (Ca¬ 
mila  intonta  levantarse;  pero  Jorge  la  detiene  y  con¬ 
tinúa  con  dulzura.)  Cuando  yo  vine  aquí  hace  seis 
meses,  debo  confesarlo,  yo  no  admiré  su  belleza 
ni  aspiré  á  su  cariño.  No;  otra  mujer  era  dueña 
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Cam. 

Jorge, 

Cam. 

Jorge. 

Cam. 


Jorge. 

Cam. 

Jorge. 
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Jorge. 

Cam. 

Jorge. 

Cam. 

Jorge. 


de  mi  corazón,  y  me  había  visto  ásus  pies.  Pero 
ella  misma  se  hizo  indigna  de  mi  amor. 

Ah!  sí,  Sofía!  Y  bien,  cómo  la  retiró  su  esti¬ 
mación? 

Porque  después  de  conocerla,  vi  otra  mujer 
mil  veces  más  bella,  y  que  hoy,  segura  de  mi 
amor  y  de  su  triunfo,  se  complace  en  atormen¬ 
tar  mi  corazón! 

Jorge,  si  algún  hombre  pudiese  un  dia  afirmar 
que  era  amado  por  mí,  ese  hombre  seria  usted! 
Esa  esperanza... 

Déjeme  usted  terminar.  Ese  hombre  seria  us¬ 
ted,  porque  le  juzgo  elevado  sobre  la  necia 
multitud  de  adoradores  que  me  rodea;  porque 
creo  á  usted  capaz  de  ese  noble  ardor  que 
enaltece  un  nombre;  porque  al  apoyarme  en  su 
brazo  de  usted,  podría  decir:  «Hé  aquí  mi  ma¬ 
rido!  Vedle,  hay  en  él  algo  de  grande  y  de  ex¬ 
cepcional,  de  lo  cual  estoy  orgullosa!  Envidiád¬ 
mele!»  Puede  usted  llegar  á  ese  ideal?  Enton-* 
ees  seré  su  esposa! 

Oh!  pero  eso  no  es  amor!  Eso  es  soberbia! 

No  me  juzgue  usted  mal;  yo  quiero,  es  verdad, 
un  marido  colmado  de  honores  y  de  respetos; 
pero  quiero  que  eso  hombre  lo  sea  usted. 

Esas  palabras  me  harán  capaz  de  realizar  un 
imposible.  Seré  ese  hombre,  Camila!  Tengo  su 
palabra? 

Y  mi  mano!  (Dándola  la  mano.)  La  guerra  va  á 

comenzar!  Parta  usted!  Vuelva  con  un  nombre  í 

ilustre  y  seré  suya!  * 

Volveré  con  él,  ó  no  volveré!  (Besándole  la 
mano.)  t 

Y  yo  juro  á  usted  esperar  su  regreso,  y  no  ser 
de  otro  jamás,  si  usted  no  vuelve! 

Cracias!  Mañana  partiré! 

Hasta  la  vista,  Jorge! 

Hasta  muy  pronto,  Camila!  (Váse  Camila.)  q- 
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ESCENA  IX. 

•Luciano.  (Luciano,  al  entrar,  vó  á  Camila  que  se 
aleja.) 

Volveré  digno  de  ella:  para  mí  la  felicidad  es 
la  mano  de  Camila. 

Ella  te  La  prometido?... 

Mas  aún!  Me  lo  ha  jurado! 

Recibe  mi  más  cordial  enhorabuena;  no  han 
logrado  tanto  mis  rendidos  cuidados  y  mis 
amantes  quejas! 

Ignoraba  que  fueses  mi  rival.  Pobre  Luciano! 
Me  compadeces?  Ja!  ja!  ja!  Gracias,  Jorge! 
Muchísimas  gracias! 

Tú  eres  de  todos  mis  rivales  el  único  que  pu¬ 
diera  ser  temible;  en  cuanto  á  los  otros,  seguro 
estoy  que  Camila  los  desdeñará;  y  si  no  los 
desdeñase... 

Si  no  los  desdeñase?... 

Los  matarla  yo!  Adiós,  Luciano. 

ESCENA  X. 

Luciano,  á  poco  Camila. 

Los  matarla!  Estos  valientes  son  insoportables! 
Se  marcha  tan  tranquilo  suponiendo  que  he 
renunciado  á  Camila...  Ohi  No  he  renunciado 
aun;  no  renunciaré  hasta  que  me  haya  pagado 
con  usura  todos  sus  desdenes!  Su  desprecio  ha 
servido  á  mi  amor  de  acicate  poderoso...  Aquí 
viene;  bendigo  á  la  casualidad  que  me  la  envía! 
(Deteniéndo.se  al  verle.)  Ah!  Estaba  usted  aquí, 
Luciano? 

No  quisiera  tener  el  pesar  de  haberla  asustado. 
(Ofreciéndole  la  mano.) 

(Retirando  la  suya.)  Ni  el  pesar...  ni  el  honor! 


Oh.,  ya  lo  sé!  Todos  no  tenemos  la  dicha  de  lla¬ 
marnos  Jorge  Morand. 

Creo  que  no  hará  usted  al  señor  de  Morand  la 
injusticia  de  compararle  con  usted? 

No  creo  tampoco  que  el  haber  rechazado  mis 
obsequios,  ni  el  haberme  colmado  de  desdenes, 
dé  á  usted,  hermosa  Camila,  el  derecho  de  des  - 
preciarme!  Pudiera  vengarme  cruelmente  de 
esos  insultos! 

Usted?  No  le  temo! 

Esa  seguridad,  mejor  dicho,  esa  soberbia,  me 
anima  más,  y  juro  á  usted... 

Basta,  caballero!  Por  que  soy  soberbia,  por  que 
soy  orgullosa,  prefiero  un  amor  elevado,  exclu  - 
sivo,  que  descienda  hasta  mí,  á  esa  ternura  ve¬ 
nal  y  vergonzosa,  hasta  la  cual  no  quiero  des¬ 
cender.  (Medio  mútis.) 

(Siguiéndola.)  Camila! 

(Deteniéndoie  con  ademan  irritado.)  Ni  una  pala¬ 
bra  más!  (Vaso  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Luciano. — poco  después  ChENU,  con  una  carta. 

Luc.  Oh,  me  vengaré!  Eres  demasiado  hermosa,  de¬ 

masiado  altanera,  para  que  yo  renuncie  á  tí! 
ChenÚ.  Señor,  esta  carta... 

Luc.  Venga.  Qué  aire  tan  preocupado  tienes! 

ChenÚ.  Ay,  sí  señor! 

Luc.  Qué  te  sucede,  sepamos! 

ChenÚ,  Don  Lázaro  me  ha  echado  de  su  casa. 

Luc.  Eso  á  mí  no  me  importa  nada. 

ChenÚ.  A  mí  mucho. 

Luc.  Al  pronto  creí  que  me  ibas  á  anunciar  una  ca¬ 
tástrofe.  (Abro  la  carta  y  lee  ) 

ChenÚ.  Me  despide  y  se  guarda  mi  salario,  á  pretexto 
de  que  rompo  más  que  gano.  Viejo  avaro! 

Luc.  (Oh,  esto  me  contraría!  Partir  mañana!  Y  mi 

venganza?) 
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(El  no  inc  paga;  pero  yo  haré  esta  noche  una 
visita  á  su  casita  de  San  Caudilio,  y  me  cobra¬ 
ré  el  salario,  y  los  intereses  si  le  pesco  el  tesoro.) 
(Es  preciso  vengarse  esta  noche!) 

(Los  intereses  subirán  más  que  el  salario... 
mucho  más!) 

A  propósito.  (Guardándose  la  carta.)  No  me  has 
dicho  que  el  señor  Rico  te  habia  despedido?  Yo 
te  tomo  á  mi  servicio. 

Con  mucho  gusto!  A  mí  me  agrada  servir  á  los 
amos  que  tengan  aventurillas  galantes. 
Entrarás  en  campaña  esta  misma  noche. 
(Demonio!  Esta  noche?  Y  mi  visita  á  San  Gau 
dilio?) 

A  las  once  te  necesitaré.  Aquí  en  esta  misma 
casa  tienes  que  prestarme  el  primer  servicio 
Creo  que  comprendo.  Pero  no  puedo. 

Cómo? 

Tengo  negocios  esta  noche. 

Tú? 

Una  pequeña  peregrinación  á  San  Gaudilio. 

A  San  Gaudilio?  xillí  dicen  que  tu  amo  guarda 
su  capital. 

No,  yo  no  sé  nada. 

Porqué  te  turbas?...  Qué  vás  á  hacer  en  San 
Gaudilio? 

Un  voto  que  necesito  cumplir;  hice  promesa  de 
visitar  al  santo  el  dia  que  don  Lázaro  me  echase. 
Ah!  vamos...  si  es  eso...  (Este  bribón  sabe  qui¬ 
zá  lo  del  tesoro,  y  lleva  siniestra  intención.) 
Corriente,  cumple  tu  promesa,  yo  veré  de  pa¬ 
sarme  sin  tí,  por  esta  noche. 

Gracias,  señor.  Ah!  se  me  olvidaba;  hace  rato 
que  ya  está  todo  el  mundo  á  la  mesa. 

Voy  al  momento.  Dime,  al  lado  de  quién  estoy 
yo  colocado? 

Al  lado  de  la  señorita  Camila. 

A  su  lado?  Oh!  mi  buena  estrella!  Esa  vecin¬ 
dad,  este  pomo,  (Sacando  un  poqnaño  pomo)  y  los 
proyectos  de  este  tuno,  me  servirán.  El  recurso 
es  de  melodrama,  pero  qué  me  importa  si  me 
vengo  de  Camila?  (Vaso  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XÍL 

Chenú,  y  á  poco  Lázaiío. 

Está  decidido!  Esta  noelie  buscaré  la  caja  que 
lue  ba  de  abonar  mis  gajes  pasados  y  los  veni¬ 
deros! 

Qué  derroche!  Qué  modo  de  tragar!  No  he  po¬ 
dido  guardar  nada!  Como  si  no  costase  el  dinero 
la  comida! 

(Como  le  ha  costado  tanto  á  él!)  Señor! 
(Sontáncioae.)  Qué  quieres? 

Usted  me  despide,  señor,  pero  ántes  de  partir 
quiero  prestarle  el  último  s  ervicio. 

Tú?  A  qué  interés? 

Al  de  usted! 

Al  mió?  Habla. 

Le  diré  á  usted  sin  preámbulos,  que  la  señorita 
Camila  es  muy  hermosa,  que  hay  un  hombre 
que  es  su  amante,  y  que  quiere  robarla  esta 
noche. 

Robarla?  A  ella?  A  mi  hija?  A  mi  querida  Ca¬ 
mila?  Quién  es?  Lime  su  nombre,  y  te  daré...  y 
te  prometeré  todo  cuanto  quieras. 

Su  nombre?  No  lo  sé. 

Cómo? 

Un  desconocido  ha  venido  de  su  parte  para 
comprarme.  Y  ya  que  he  prevenido  á  usted,  me 
marcho. 

Robarme  á  mi  Camila!  No  es  posible!  La  mitad 
de  mi  felicidad!  La  mitad  de  mi  vida!  No  me 
muevo  de  aquí!  Que  venga,  sea  quien  fuere, 
(Saca  do  uu  estuche  dos  pistolas.)  y  le  recibiré  COll 
esto! 

(Bravo!  Con  esta  noticia  no  se  moverá  de  aquí, 
y  no  podrá  estorbarme.  Adiós!  (Váse  por  la 
derecha.) 

No  he  tenido  razón  para  despedirle!  He  debido 
disminuirle  el  sueldo,  y  nada  más. 
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ESCENA  XIIL 

'  lázaro. — Luciano,  por  la  izquierda. 

LUC.  (Está  solo!  Me  será  fácil  alejarle!)  Ah!  mi  que¬ 

rido  don  Lázaro,  no  he  querido  marcharme  sin 
dar  á  usted  las  gracias  por  el  banquete  con  que 
nos  ha  obsequiado. 

Laz.  Se  ha  hecho  lo  que  se  ha  podido. 

Luc.  Y  antes  de  partir  quiero  dar  á  usted  un  buen 

consejo. 

Laz.  Un  consejo? 

Luc.  Es  preciso  que  se  ponga  usted  en  guardia. 

Laz.  Cómo?  Ah!  ya  comprendo!  Habla  usted  de  una 
desgracia  que  nos  amenaza? 

Luc.  Que  amenaza  la  fortuna,  el  tesoro  de  usted. 

Laz.  Eh?  mi...  mi  fortuna?  No  es  posible!  Yo  no 
tengo  fortuna,  yo  no  tengo  tesoros,  yo... 

Luc.  Entonces  me  habré  equivocado. 

Laz.  Dónde?  Cómo?  Por  qué  motivo?  Quién  me  lo 
quiere  quitar? 

Luc,  El  qué? 

Laz.  Mi  tesoro...  digo,  ese  tesoro. 

Luc.  Si  no  tiene  usted  tal  tesoro,  qué  le  importa? 

Deje  usted  que  vayan  á  robarle,  que  ellos  serán 
los  robados! 

Laz.  Que  vayan?...  Dónde  han  de  ir? 

Luc.  A  San  Gaudilio. 

La2,  San  Gaudilio! 

Luc.  Sí.  Yo  sospeché  esa  desgracia,  al  oir  á  un  cria¬ 

do  infiel  que  usted  ha  despedido,  jurar  que  iba 
á  vengarse  de  usted,  y  como  yo  he  encontrado 
á  usted  por  allí  varias  veces  y  sé  también  que 
profesa  el  principio  de  no  dar  á  nadie  su  dine¬ 
ro  para  especulaciones,  creí  que  Chenú...  Ypara 
afirmarme  más,  para  probarle,  le  propuse  que 
esta  misma  noche,  teniendo  yo  que  hacer  un 
viaje,  me  acompañase,  y  el  picaro  me  respondió: 
«Esta  noche  me  es  imposible,  tengo  que  tomar 
cierto  dinero  que  me  deben,  y  hacer  una  visita 
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á  San  Gaudilio...  á  las  once  de  la  noche. 

Eso  ha  dicho?  Ah,  malvado!  (Es  el  único  que 
podia  sospechar  dónde  ocultaba  yo  mi  tesoro!) 
Yo  creí  entonces  que  usted  tendida  por  allí  es  - 
condida  alguna  cantidad... 

No,  de  ningún  molo. 

He  prevenido  á  usted  y  me  retiro,  don  Lázaro. 
Buenas  noches.  (He  conseguido  mi  objeto,  iráá 
San  Gaudilio,  y  seré  dueño  de  su  hija.)  (Váse 
Luciano,  foro  doreclaa.) 

Dios  mió!  Mi  hija,  mis  riquezas,  mis  dos  afec¬ 
ciones  amenazadas  á  un  tiempo  mismo!  Pero 
no,  el  ladrón  me  ha  engañado;  mi  fortuna,  mi 
pobrecito  tesoro  es  solamente  el  que  peligra... 
Camila  no  corre  ningún  riesgo,  corramos  á  San 
Gaudilio!...  (Se  dirige  á  la  puerta,  y  Camila  que  en¬ 
tra  al  mismo  tiempo,  le  detiene.) 

ESCENA  XIV, 

Lázalo. — Camila  entra  pálida,  abatida,  apena»  ■ 
puede  sostenerse. 

Padre  mió... 

Adiós,  déjame  salir,  tengo  prisa... 

Espera,  no  salgas,  no  me  abandones,  papá,  no 
me  siento  bien!  ( 

Me  es  indispensable  salir,  '  i; 

Por  Dios,  no  te  vayas,  óyeme,  me  siento  llena  í 
de  terror,  tiemblo  como  si  me  amenazara  un  ' 
gran  peligro. 

Sí,  hija  mia,  sí;  una  gran  desdicha  nos  amena-  ) 
za,  tus  presentimientos  no  se  engañan! 

Estoy  convulsa,  sin  fuerzas,  sin  energía...  algO';, 
extraño  me  acontece,  vacila  mi  cabeza,  y  siento  '• 
el  frió  de  la'muerte. 

Camila,  me  espantas.  ;  ■ 

Esta  fiebre,  este  delirio,  deben  encerrar  uB;-, 
horrible  misterio:  al  levantarme  de  la  mesa^  .é 
creí  morir.  Una  vez  más  te  lo  suplico,  papá,  no 
me  abandones.  (Se  deja  caer  en  un  sillón.)  ; 
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Laz.  Un  misterio?  Una  trama  liorrible  contra  tí?  AIi! 

hija  mia,  no  temas...  (Dan  las  once.)  Las  once! 
Oh!  y  él  está  amenazado  también...  y  es  esta  la 
hora  del  peligro...  es  preciso  salvarle... 

Oam.  Salvarle?  A  quién? 

Laz.  No,  no  temas,  no  te  dejo  sola,  te  encerraré... 

y...  mira.  (Dándole  una  de  las  pistolas  que  sacó 
anteriormente.)  Tú  eres  varonil,  ahí  tienes  ar¬ 
mas,  defiéndete. 

Cam.  Padre!... 

Laz.  Cerraré  la  puerta,  no  temas,  tú  puedes  defen¬ 

derte;  él  no  puede,  él  está  inerme,  indefenso... 

Cam.  Padre  mioü 

Laz.  Se  hace  tarde;  adiós,  no  temas...  os  salvaré  á 

los  dos!  (Vase  corriendo,  y  se  oye  cerrar  con  llave 
la  puerta  del  foro.) 

Cam.  (Corriendo  vacilante  hacia  la  puerta.)  Padre!  Pa¬ 

dre  mió!  Se  marcha  y  me  abandona! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Camila. — Luciano. 

Cam.  tBajaudo  al  proscenio.)  Sola!  Me  deja  solal  \ 

bien,  seré  fuerte,  lucharé!  (La  ventana  del  fondo 
se  ahre  con  estrépito  y  aparece  por  ella  Luciano:  Ca¬ 
mila  lanza  un  grito  do  terror.)  Luciano!! 

.LUC.  (Desde  la  ventana.)  Sí,  Luciano,  orgullosa  Cami¬ 

la;  Luciano,  que  viene  aquí  por  su  venganza! 

Cam.  Ah¡  Miserable!  CSe  dirige  á  la  mesa  para  cojer  la 

pistola,  vacila  al  ir  á  osteuder  la  mano  para  apode¬ 
rarse  del  arma,  le  faltan  las  fuerzas  y  cae  junto  aL 
sofá.)  Dios  mió! 

LüC.  (Saltando  la  ventana.)  Ya  es  mia! 


TlLON. 


4  ' 


ACTO  PRIMERO 


Jardín.  Verja  en  el  fondo.  Pabellón  practicable  en  segundo  tór» 
mino  derecha.  En  primer  término  izquierda,  cenador  rústico, 
con  enredaderas.  Dentro  del  cenador,  velador  pequeño  y  sillas 
de  campo.  Dos  mecedoras,  en  el  proscenio. 

*  ESCENA  PRIMERA. 


Luis. — León  y  Blanquet. 

vLos  dos  primeros,  sentados  junto  al  volador.  Blanquet,  les  sirve. 

,  Aparece  descorchando  una  botella.) 

Luis.  Te  aseguro,  querido  León,  que  el  señor  Fauvel 
está  en  el  Castillo  de  Cherny,  y  que  probable¬ 
mente  no  volverá  hoy  á  su  casa. 

León.  En  ese  caso  no  esperaré  hasta  mañana  para 
abrazar  á  mi  tio.  En  cuanto  apuremos  esta  bo¬ 
tella,  iré  á  Cherny. 

Luis.  A  pié? 

León.  Claro  estál 

Luis.  Hay  más  de  tres  leguas  de  distancia. 

León.  No  importa. 

Luis.  Tres  leguas  á  pié,  después  de  una  noche  de 

viaje!  Pero  eres  de  hierro,  León?  Toma,  toma 
fuerzas  primero.  (Alarga  la  mano  para  servir  á 
heon;  la  pereza  V  la  indolencia  le  dominan,  y  llama 


León. 

Luis. 

León. 

Luis. 

León. 

Luis, 


Blanq. 


Luis. 

León. 

Luis. 

León. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

León. 

Luis. 


al  criado.)  Blanquet,  sirve  á  mi  amigo!  No  tengo 
ganas  ni  de  levantar  la  botella! 

Eres  atroz!  (Bebe.) 

A  propósito.  Creo  que  lias  terminado  tu  car¬ 
rera  de  derecho? 

Sí,  soj^  todo  un  abogado. 

Pobre  amigo  mió;  diez  años  de  estudios!  Afor¬ 
tunadamente  ahora  podrás  descansar. 

Descansar  á  mi  edad?  Pero  tú  estás  loco!  Tra¬ 
bajar  es  vivir,  como  dice  mi  tio! 

Trabajar?  Eso  es  absurdo!  No  hay  como,  du¬ 
rante  los  dias  de  verano,  tenderse  bajo  una  fres¬ 
ca  sombra,  escuchar  los  pájaros  que  cantan, 
seguir  con  la  vista  las  nubes  que  pasan,  y  cuan¬ 
do  una  brisa  ligera  puede  hinchar  una  vela,  de¬ 
jarse  mecer  dulcemente  por  la  tranquila  super¬ 
ficie  de  un  lago!  Y  allá,  en  el  invierno,  cuando 
la  nieve  cubre  los  techos,  y  el  hielo  esmalta  de 
perlas  los  vidrios  de  nuestras  ventanas,  esten- 
derse  á  medias  en  una  gran  butaca,  delante  de 
una  de  esas  antiguas  chimeneas,  donde  arde  el 
tronco  entero  de  un  árbol;  y  en  invierno  ó  en 
verano,  ya  sea  en  el  campo,  ó  en  la  'ciudad,  so  - 
ñar  ó  dormir,  dormir  sobre  todo;  esa  es  la  vida 
como  yo  la  comprendo;  como  yo  la  quiero;  como 
Dios  la  ha  hecho. 

Magnífico!  Cuando  usted  ponga  casa,  cuente 
usted  conmigo,  señorito!  Yo  seré  su  criado  para 
descansar! 

Para  descansar?  Eso  será  difícil!  Mira,  tráeme 
esa  silla.  (Estiende  las  piornas  sobre  ella.) 

No  me  decías  hace  un  momento  que  don  Lá¬ 
zaro  está  ausente? 

Mi  padre  ha  ido  á  París  á  casa  del  señor  Graud- 
pré. 

Su  antiguo  asociado,  si  no  recuerdo  mal. 
Dónde  está  mi  hermana?  (Á  Blanquet.) 

La  señorita  está  en  la  iglesia. 

Como  siempre...  Querrás  creer  que  mi  herma¬ 
na  se  ha  hecho  devota? 

Rica,  hermosa  y  jó  ven  aún?  Es  inexplicable, 

Al  contrario;  mi  padre,  para  probarnos  mejor 


León. 

Luis. 


León, 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 


Laz. 

León. 

Oam. 

Laz. 

Gam. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 

Cam. 

Luis. 

Cam. 


que  se  le  calumnia,  al  decir  por  todas  partes 
que  tiene  un  tesoro  oculto,  lia  declarado  que 
no  podia  dar  dote  á  Camila. 

Yo  creia  que  don  Lázaro  adoraba  á  sus  hijos. 
Cierto;  éi  daria  por  nosotros,  sin  quejarse,  su 
vida;  pero  su  dinero...  eso...  no!  Afortunadamen¬ 
te,  dentro  do  seis  semanas  seré  mayor  de  edad, 
y  entonces  pediré  mis  cuentas. 

(Sirviéudo.5a  d0  la  botella.)  Me  parece  haber  oi¬ 
do  el  ruido  de  un  coche. 

(Eu  el  fondo.)  Jds  una  silla  de  postas  que  entra 
en  el  patio. 

Una  silla  de  postas  aquí? 

Oh!  Dios  rnio!  no  es  posible! 

Qué  tienes?  (A  ni  a  u  que  t.) 

Pero  sí...  sí,  es  él! 

Quién  es  él? 

Don  Lázaro. 

Mi  padre  eu  una  silla  de  postas?  Vamos!  viene 
malo,  estará  moribundo. 

Nada  de  eso,  mire  usted  cómo  viene  aquí,  firme 
y  derecho  como  un  joven! 

ESCENA  IL 

Los  MISMOS.— Laz AEo  y  á  poco  Camila. 

Buenos  días,  Luis!  Felices,  amigo  León! 

Bien  venido,  señor  Lázaro! 

(A  Blauqnet,  entrando.)  Ha  llegado  papá? 

Sí,  hija  inia,  he  tomado  un  coche  de  posta,  para 
abrazarte  más  pronto. 

Y  el  señor  de  Grandpré? 

Ha  muerto  eu  mis  brazos.  Llegué  á  tiempo  de... 
Muerto! 

Sí.  A  pesar  de  tres  médicos  de  á  seis  luises  por 
visita.  Comiirendes?  Seis  luises. 

Ay!  hemos  perdido  con  el  señor  de  Grandpré 
un  gran  amigo. 

Camiia,  te  presento  un  magistrado  en  ciernes. 
Don  León... 


León. 

Laz. 

Luis. 

León. 
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Luis. 
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Laz. 


Cam. 
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Laz. 


Señorita... 

Tengo  que  hablarte,  hija  mia. 

(A  León  que  se  cUípouo  á  partir.)  ConqUG  te  vas  á 
Gherny? 

(Tüniaudo  su  .sombrero.)  Sí;  doQ  Lázaro...  seño¬ 
rita... 

Hasta  la  vista,  caballero. 

Almorzaremos  juntos  en  casa  del  señor  Fauvel. 
(Con  intención.) 

No,  en  mi  casa,  y  haremos  una  brecha  á  la  bo¬ 
dega. 

(Cuando  digo  que  han  cambiado  á  mi  padre  en 
París.)  (.Sale  con  León.) 

ESCENA  IIL 

Lazar  o. — C  a  m  i  l  a  . 

Camila,  ante  todo,  has  de  ver  esta  tarde  al  se¬ 
ñor  cura,  y  le  dirás  que  rece  una  misa  por  el  al¬ 
ma  de  nuestro  amigo  Grandpré ,  Al  llegar  á  Pa¬ 
rís  encontré  á  mi  amigo  muy  abatido,  muy  tris  • 
te;  me  habló  de  tí,  de  una  dote  que  quería  de¬ 
jarte,  le  recordé  la  noche  del  diez  de  Se¬ 
tiembre... 

(Ocultando  su  rostro  con  sus  manos.)  (Dios  mio!) 
Ah!  Todos  los  detalles  de  aquella  espantosa  no¬ 
che  lostuve  entoncespresentes.  Pálida,  convulsa, 
helada,  te  arrastrabas  á  mis  piés  y  me  decías; 
«Padre,  socorro!  Ningún  testigo!  Que  me  mate 
el  dolor,  pero  no  la  vergüenza.  Dejadme  morir 
aquí,  pero  ocultad,  ocultad  bien  á  mi  hijo.» 
Pobre  niña!  Sus  primeros  lamentos,  que  me  de¬ 
bían  haber  conmovido  de  amor  y  de  alegría,  me 
asustaron,  porcjue  ellos  podían  perderme.  Oh! 
era  indigna  de  ser  madre! 

Cuando  supo  que  tú  no  eras  más  que  la  víctima 
de  una  violencia  infame,  entonces  me  cogió, la 
mano  y  gi’itó:  «Conoces  á  ese  hombro  y  no  le 
has  matado?  Por  qué?»  Porque  Luciano  Grand- 
pré,  le  repliqué,  ha  abandonado  la  Francia  des- 


Cám. 

Laz, 

Cam. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 

Blanq. 

Laz. 


Sofía 

Cpjst, 


—  27  — 

pues  de  su  crítueu,  y  no  ha  vuelto.  «Luciano, 
mi  sobrino!  Hay  una  justicia  divina,  puesto  que 
después  de  haberte  oido,  tengo  todavía  fuerzas 
para  escribir.»  Y  con  mano  temblorosa  trazó 
algunas  líneas  que  anulan  un  testamento  depo  - 
sitado  en  casa  del  señor  de  Fauvel.  Testamento 
por  el  cual  la  fortuna  de  Grandpró  debia  pasar 
por  igual  á  Luciano,  Cristóbal  y  Sofía.  Este,  al 
contrario,  nombra  herederos  á  Cristóbal  y  Sofía 
de  una  parte  de  sus  bienes ,  y  deshereda  por 
completo  á  Luciano.  En  fin,  este  testamento 
asegura  dos  millones  á  mi  hija. 

Eso  es  un  sueño. 

Además,  por  encargo  expreso  de  Grandpró,  hoy 
he  escrito  á  la  viuda  Lemounier,  de  la  aldea  de 
Tilleuls,  que  es  á  quien  hace  diez  y  seis  años 
confié  tu  hija,  y  ya  debe  estar  en  camino;  esta 
noche  llegará  aquí. 

Con  mi  hija,  que  podrá  llamarme  su  madre... 
que  me  amará  cuando  sepa  lo  que  he  sufrido!... 
Hija  mia!  Debe  ser  muy  hermosa.  No  es  ver¬ 
dad? 

Sí,  sí.  Además,  una  muchacha  siempre  es  boni¬ 
ta  cuando  es  rica. 

Qué  orgullosa  estaré  de  ella. 

Y  de  sus  dos  millones! 

(Anunciaudo.)  El  señor  don  Cristóbal  y  su  her¬ 
mana. 

(A  Camila.)  Hazles  entrar.  Ya  es  tiempo  de  co¬ 
municarles  la  última  voluntad  de  su  tiol 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS.— Cristóbal.— Sofía. 

Buenos  dias,  don  Lázaro.  Abrázame,  querida. 
(A  Camila.) 

Nos  dispensai'á  usted  que  vengamos  tan  inusi¬ 
tadamente;  nos  hemos  permitido  dar  cita  aquí 
al  notario. 
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Halieclio  usted  muy  bieu.  Se  está  aquí  perfec¬ 
tamente,  al  aire  libre. 

(Al  aire!  Esto  es  todo  lo  que  nos  ofrecerá!) 
Hace  un  calor!... 

Siéntese  usted,  y  respire. 

Sí,  es  verdad.  La  fatiga...  la  tristeza... 

Pobre  tio!  Cuánto  nos  quería! 

Y  venís  aquí  á  buscar  en  nosotros  palabras  de 
consuelo!  (Con  afectación.) 

Venimos  á  cumplir  un  sagrado  deber:  á  cono¬ 
cer  las  últimas  disposiciones  de  mi  tio,  que,  sean 
cuales  fueren,  serán  sagradas  para  mí. 

(A  Camila.)  Mira.  Ahora,  que  voy  á  ser  rica, 
siento  no  haber  realizado  un  proyecto  en  que 
había  pensado,  y  que  era  una  verdadera  y  bue¬ 
na  acción. 

Cuál?  La  de  adoptar  un  niño?  A  tu  edad? 

Un  niño? 

Hace  doce  ó  trece  años  de  esto...  Volvía  á  Pa¬ 
rís,  cuando  una  rueda  de  mi  coche  se  rompió 
al  pasar  frente  á  una  choza.  Me  fue  preciso  en¬ 
trar  en  ella,  y  cerca  de  una  pobre  mujer  que 
hilaba,  había  una  criatura  blanca  y  sonrosada, 
que  ciertamente  no  podía  pertenecer  á  los  tos¬ 
cos  aldeanos  que  me  rodeaban.  Interrogué  á  la 
buena  mujer,  y  supe  que,  en  efecto,  la  niña  le 
habia  sido  confiada  por  un  anciano  cujm  nom¬ 
bre  ignoraba.  Este  anciano  habia  prometido  pa¬ 
gar  una  pensión  para  la  niña;  pero  desde  hacia 
un  año  no  habia  enviado  nada,  y  únicamente 
por  caridad  tenían  á  aquella  pobre  criatura. 
Quise  adoptarla;  pero  Cristóbal,  que  me  acom¬ 
pañaba,  me  trató  de  insensata,  y  partimos... 
Sin  embai’go,  hice  á  mi  hermano  que  tomara  el 
nombre  de  la  aldeana  y  las  señas  de  la  choza. 
(Qué  relación!...)  Y  el  nombre  de  esa  aldeana?... 
tJf!  todo  lo  he  olvidado,  aldeana  y  choza! 
Tampoco  me  acuerdo  yo  del  nombre  de  la  bue¬ 
na  mujer;  pero  la  aldea  sé  que  so  llama  Ti- 
lleuls! 

(Admirado.)  Tilleuls! 

(Con  Tiveaa.)  Tilleuls! 


Sofía.  Conoces  ese  paraje? 

Laz.  Camila,  no...  Es  decir,  sí.  Hemos  tenido  una 

criada  de  ese  pueblo. 

Cam.  (Aparte  á  Lá^iaro.)  Esa  niña  era  mi  hija?  Mi  hija 

abandonada!  Criada  por  caridad! 

Laz.  (Bajo.)  Es  imposible!  No  he  dejado  de  enviar¬ 

les  nunca  el  dinero,  y  esta  noche,  cuando  lle¬ 
guen,  tendrás  la  prueba. 

ESCENA  V. 


Los 

MISMOS. — BlaNQUET  y  después  JORGE. 

Blanq. 

Señor,  señor. 

Laz. 

Qué  quieres? 

Blais’Q. 

Vengo  á  anunciar  una  visita  extraordinaria! 

Laz. 

Visita,  de  quién? 

Blanq. 

No  sé;  es  un  señor  que  yo  no  he  visto  nunca, 
pero  que  ha  debido  venir  mucho,  porque  cono¬ 
ce  perfectamente  á  todos. 

Sofía. 

Acaso  sea  Luciano. 

Laz. 

Luciano? 

Cam. 

(Luciano!) 

Blanq. 

Me  ha  dicho:  «Anuncia  á  don  Lázaro  y  á  la 
señorita  Camila,  que  desea  verles  el  señor  ba¬ 
rón  de  Cherny!» 

Sofía. 

De  i  herny?  Es  preciso  recibirle. 

Laz. 

Sin  duda. 

Sofía. 

(A  Camila.)  Qué  tienes  Camila? 

Cam. 

Yo?  Nada. 

Laz. 

(Vivamente.)  Vamos,  vamos  á  recibir  al  barón 
de  Cherny.  (En  el  momento  que  todoí  se  vuelven 
hacia  el  foro,  aparece  Jorge  Morand.) 

Sofía. 

(Sorprendida.)  Ah! 

Cam. 

Jorge! 

Todos. 

Jorge! 

Jorge. 

Sí,  amigos  mios!  Jorge! 

Laz. 

Usted,  el  barón  de  Cherny? 

Jorge. 

Yo  mismo. 

Cam. 

Usted,  á  quien  creíamos  muerto! 

Jorge. 

Marché  decidido  á  hacerme  matar,  ó  á  volver 
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Cam. 

Crist. 

Jorge. 


Sofía. 


Laz. 


Sofía. 
Laz. 
Ceist. 
J  OEGE. 


Jorge. 

Fauv. 


Jorge. 

Fauy. 

Jorge. 

Fauv. 


con  una  posición  envidiable:  sólo  la  guerra  podia 
darme  un  grado,  un  título,  sin  el  cual  no  podia... 
(Mirando  á  Camila.)  volver  aquí.  Luché  como 
bueno!  Varios  combates  que  coronó  la  victoria, 
me  hicieron  general,  y  algunas  felices  especula¬ 
ciones  me  hicieron  rico!  Esta  posesión  se  ven- 
dia,  y  Fauvel,  provisto  de  mis  poderes,  la  com¬ 
pró,  y  hé  ahí,  amigo  don  Lázaro,  cómo  el  pobre 
Jorge  Morand  es  hoy  el  barón  de  Cherny  y  su 
vecino  de  usted! 

(El  se  ba  elevado,  y  yo...) 

Amigo  Jorge,  cuántos  desafíos  habrá  usted  te¬ 
nido! 

(Gravemente.)  No  me  he  batido  más  que  una  vez. 
Y  este  acceso  de  cólera  será  el  último.  Lo  he 
jurado  por  mi  honor,  y  ante  Dios! 

A  nosotros,  á  todos  nos  ha  favorecido  la  fortuna. 
Sólo  tú,  pobre  Camila,  has  quedado  más  pobre, 
pero  yo  me  acordaré  de  tí. 

Espera  para  ser  tan  generosa,  á  que  tengas  en 
tus  manos  la  herencia,  con  la  que  echas  tantas 
cuentas. 

Ah!  No  es  posible  que  se  escape. 

Los  enfermos  son  tan  raros... 

Aquí  está  nuestro  notario! 

Fauvel!  (Yendo  á  su  encuentro.) 

ESCENA  VI. 

Dichos. — Fauvel. 

Amigo  mió;  qué  alegría  siento  al  estrecharte  la 
mano. 

Participo,  señor  barón,  de  la  felicidad  que  han 
experimentado  sus  amigos  de  usted  al  volver  á 
verle.  'Con  aconto  grave  y  ceremonioso.) 

Señor  barón!  Yo  soy  para  tí,  como  para  todos, 
Jorge  Morand! 

Permdtidme,  señor  barón... 

Otra  vez? 

El  castillo  está  en  disposición  de  recibir  á  usted 
y  á  la  persona  que  m.e  ha  anunciado. 


CSIST. 

JOEGE. 

Sofía. 

JOKGE. 

Sofía. 

Faüv. 


Laz. 

Blanq 

Faüv. 

Sofía. 


Cam. 

Sofía. 

Ceist. 

Laz. 

Cam. 

Laz  . 


Faüv. 


Ceist. 
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Entonces  no  viene  usted  solo,  Jorge? 

No. 

Se  lia  casado  usted? 

No  señora.  Soy  libre,  y  si  me  casara,  seria  en 
este  pueblo  donde  buscarla  mi  compañera. 

(Lo  dirá  por  mí?  Libre  y  rico!  En  Camila  no 
puede  pensar!...) 

Voy  á  mandar  traer  el  testamento  del  señor  de 
Grrandpré,  así  también  como  una  carta  que  han 
dirigido  á  usted  desde  París  á  mi  casa.  (A  Sofía.) 
Don  Lázaro,  me  permitirá  usted  que  me  sirva 
para  ello  de  su  criado? 

Ciertamente.  Se  lo  presto  á  usted  con  gusto. 
Eso  no  cuesta  dinero.  (Llamando.)  Blanquet! 
(Llegando.)  Señor! 

(A  Blanquet.)  Voy  á  darte  una  nota  para  mi  es¬ 
cribiente. 

Entretanto  llegan  esos  documentos,  yo  pasaré 
al  tocador  de  Camila  á  arreglar  un  poco  el  des¬ 
orden  de  mi  traje 

Como  gustes...  (Vase  Sofía  por  el  pabellón.,' 

Hasta  luego.  (Vase.) 

Nosotros,  amigo  Lázaro,  daremos  un  paseo  por 
el  jardín,  para  hacer  ganas  de  almorzar. 
Cómo?..  Granas  de  almorzar...  Aquí? 

(Bajo  á  su  padre.)  (Sí,  vete,  déjame  sola  con 
Jorge!) 

(Con  Jorge?)  Amigo  Fauvel,  acompáñenos  us¬ 
ted  también  mientras  regresa  Blanquet.  Verá 
usted  qué  flores  tan  soberbias  y  tan... 

Como  usted  guste. 

(Vánse  por  .el  fondo  Lázaro,  Cristóbal  y  Fauvel.) 
(Yéndose.)  Creerá  usted,  don  Lázaro,  que  he 
perdido  el  apetito?  (Vanse.) 

ESCENA  VII. 

Camila.— JoEGE. 


JOEGE. 


Héme  aquí,  al  fin,  cerca  de  usted,  Camila. 
Hace  diez  y  seis  años  era  humilde  y  pobre,  y 


Oam, 

Jorge, 

Cam. 

Jorge. 

Cam. 

Jorge. 

Cam. 

Laz. 


Jorge. 

Laz, 

Cam. 

Jorge. 

Cam. 

Jorge. 


sin  embargo,  me  atreví  á  amar  á  usted...  En 
tonces,  me  dijo:  «Jorge,  no  quiero  ni  la  oscuri¬ 
dad  ni  la  miseria.»  Y  partí  para  merecer  á  us¬ 
ted. 

Bastantes  veces  me  be  reprochado  mi  excesivo 
orgullo,  pues  creí  haberle  perdido  para  siem¬ 
pre. 

El  destino  me  fue  lai’go  tiempo  contrario,  Al 
fin,  después  de  una  lucha  obstinada,  triunfé! 
Pero  dudando  exclamaba:  «La  felicidad  llega 
tarde,  Camila  me  habrá  olvidado,  Camila  será 
mujer  de  otro.» 

Me  ama  usted  aún,  Jorge? 

Hoy,  Camila,  la  adoro  á  usted  como  la  adoraba 
en  otro  tiempo. 

Agradezco  á  la  Providencia,  que  reparando  el 
mal  que  yo  habla  hecho,  le  vuelve  á  usted  á  su 
pátria,  colmándole  de  felicidad!  Pero,  ay,  Jor¬ 
ge!  yo  no  puedo  aceptar  tanta  honra,  yo  no  soy 
digna  de  usted! 

Por  qué?  Acaso  porque  la  fortuna  no  la  ha  son¬ 
reído  como  á  mí?  Y  qué  importa! 

Basta,  Jorge,  basta  por  Dios!  Seré  su  amiga, 
su  hermana,  pero  su  esposa,  jamás! 

(Entra  on  esto  momento,  y  oye  las  i^alabras  do  su 
hija.)  Y  por  qué? 

ESCENA  VÍIL 

Dichos  . — Lázaro, 

Don  Lázaro,  venga  usted  á  ayudarme  á  vencer 
la  resistencia  de  Camila! 

No  hay  miedo!  Me  hago  su  aliado  de  usted  y 
venceremos. 

Padre  mió... 

Yo  espero  que  mi  amor  y  sus  consejos  de  us¬ 
ted,  lograrán  convencerla. 

Jorge! 

Además,  cuento  con  otro  aliado  también  po¬ 
deroso.  Dentro  de  breves  instantes  volveré  y 
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Laz. 

Jorge. 

Laz. 

Jorge. 

Oam. 

Oam. 

Laz, 

C'am. 

3jAZ. 

Oam. 

Laz. 

Blanq, 


presentaré  á  ustedes  una  pobre  huérfana,  una 
niña,  para  lo  cual  imploro  la  amistad  y  la  pro  - 
teccion  de  Camila. 

Magnífico!  Y  no  tarde  usted,  á  fin  de  que  po¬ 
damos  visitar  hoy  mismo  sus  posesiones  de 
Cherny... 

En  cuyo  castillo  ofrezco  á  ustedes  una  modesta 
comida  para  celebrar  mi  regreso. 

Aceptamos,  aceptamos  desde  luego...  (Bajo  á 
Jorge.)  y  yo  procuraré  que  esa  comida  sea  una 
promesa  de  boda! 

Quiéralo  Dios!  Señorita! 

Hasta  muy  pronto,  Jorge.  (Vaso  Jorge.) 

ESCENA  IX. 

Lázaro. — Camila. 

Por  qué  dar  á  Jorge  esa  esperanza?  Ya  sabes 
que  esa  boda  es  imposible. 

Yo  sólo  sé  que  el  dominio  de  Cherny  redondea 
tu  fortuna,  y  que  eso  no  se  debe  despreciar! 
Por  otra  parte,  no  te  dá  lástima  ese  pobre  mu¬ 
chacho?... 

Y  crees  que  me  amaría  si  él  supiese  que  yo  es¬ 
taba  deshonrada?  No,  me  despreciaría  y  recha¬ 
zaría  á  mi  hija. 

Tu  hija?  Pero  olvidas  que  esa  niña,  que  era 
ayer  un  obstáculo,  es  hoy  un  verdadero  tesoro? 
Tu  hija  representa  dos  millones  que  llevas  en 
dote! 

Oh!  dejaría  de  amar  á  Jorge,  si  pudiese  supo¬ 
ner  que  una  fortuna,  por  grande  que  fuese, 
borrase  á  sus  ojos  mi  pasado!... 

Tú  exageras  de  un  modo  extraño  el  rigor  del 
mundo  en  el  cual  vivimos.  Lee  este  testamento. 
(Se  lo  da.)  Todas  las  tierras,  todos  los  bosques 
que  nos  rodean,  eran  de  Grandpré,  y  todo  eso  es 
tuyo.  En  cuanto  á  Jorge,  vuelve  rico,  lleno  de 
millones;  es  preciso  unir  estas  dos  fortunas. 
(Entrando.)  Los  señores  don  Cristóbal  y  Eauvel, 
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Laz. 


Cam. 
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Sofía. 
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que  están  en  el  despacho,  suplican  á  usted  se 
sirva  llegarse  allí. 

I.a  lectura  del  testamento  de  Crandpré.  Voy 
corriendo.  (Vase  Bianquet.)  Dame  ese  papel, 
Camila.  Tan  pronto  como  Fauvel  se  vaya,  vol¬ 
veré. 

No,  todavía  no;  yo  te  suplico...  espera  que  mi 
hija  haya  llegado...  cuando  esté  cerca  de  mi, 
junto  á  mi  corazón...  tendré  más  valor. 

Sea;  pero  sé  razonable  y  ponte  hermosa  para  ir 
á  tu  castillo  de  Cherny.  (Vaso.) 

'  ESCENA  X. 

Camila  sola. 

No,  el  amor  de  Jorge  no  resistirá  á  la  confesión 
que  voy  á  hacerle.  Pero  yo  no  puedo  rehusar... 
yo  no  tengo  derecho  de  rechazar  esta  fortuna, 
porque  es  de  mi  hija.  Pobre  niña!  (Leyendo  el 
testamento.)  Mi  padre  me  habia  dicho  la  verdad. 
«Doy  y  lego  los  dos  tercios  de  lo  que  poseo  en 
muebles  é  inmuebles,  á  la  hija  de  Camila  y  de 
Luciano.»  Luciano!  Oh!  El  más  despreciable  de 
los  hombres! 

ESCENA  XL 

Camila.— Sofía. 

(Entrando.)  Ah!  Eres  tú,  Camila?  Mi  hermano, 
dónde  está  mi  hermano? 

En  el  despacho  de  mi  padre,  con  el  señor  Fau¬ 
vel. 

Es  preciso  que  le  vea!  Oh!  Las  fuerzas  me  fal¬ 
tan,  me  ahogo,  me  muero...  (Cae  sobre  una  silla.) 
Qué  tienes? 

Ay,  querida  amiga!  En  este  mismo  momento, 
tal  vez  estamos  ya  arruinados! 

Explícate. 


Sofía. 


€am. 

Sofía. 

Cam. 

Sofía. 


Cam. 

Sofía. 

Cam. 

Sofía. 

Cam. 

Sofía. 


Cam. 


Crist. 


En  esta  carta  me  participa  un  servidor  de  mi 
tio,  que  hace  algunos  dias  el  enfermo  recibió 
una  visita  que  duró  dos  horas  largas,  y  entre 
las  frases  entrecortadas  que  pudo  oir,  me  dice 
esto:  «Pobre  mujer!  Pobre  niña!  Yo  no  puedo 
devolveros  el  honor  que  os  ha  robado  Luciano; 
pero  yo  os  haré  ricos,  muy  ricos;»  y  al  decir 
esto,  eseribia;  y  no  hay  duda  que  lo  que  traza¬ 
ba  era  un  nuevo  testamento  que  destruía  el  an¬ 
terior  y  nos  despojaba,  en  beneficio  de  alguna 
•  intrigante,  que  se  habrá  deshonrado  y  vendido. 
Oh! 

Sin  duda  será  alguna  aventurera,  que  por  cálcu¬ 
lo  correspondió  á  los  amores  de  Luciano. 

Calla,  Sofía,  calla. 

Callarme?  Ah!  Si  ese  testamento  ha  sido  arran¬ 
cado  á  la  debilidad  de  un  moribundo,  yo  no  me 
dejaré  despojar  de  mi  herencia...  Publicaré  su 
deshonra  y  reclamaré  á  los  tribunales. 

Por  qué  tanto  ensañamiento?  Y  si  esa  pobre 
mujer  ha  sido  engañada,  seducida?... 

Déjate  de  tonterías!  No  hay  mujer  que  sea  se¬ 
ducida  si  ella  no  quiere  serlo. 

Y  si  esa  mujer  es  madre,  no  debe  defender  los 
derechos  de  su  hijo? 

Su  hijo!  Y  qué  derechos  le  dá  ésto?  Esa  cria¬ 
tura  será  siempre  bastarda...  y  su  madre...  ¡una 
miserable! 

(Oh!  qué  insulto!) 

Un  capricho  de  un  moribundo  puede  haber  en¬ 
riquecido  á  esa  mujer...  pero  en  pleno  tribunal, 
en  todas  partes,  publicaré  su  infamia.  (Suba  al 
foro.) 

(Oh!  jamás!  La  miseria  con  mi  hija;  pero  la 
miseria  sin  la  deshonra.)  (Rompa  el  testamento.) 

ESCENA  Xíl. 

Dichos. — Cristóbal. — L azaro,  después. 

Victoria,  Sofía!  victoria!  El  notario  acaba  de 
leernos  el  testamento  de  nuestro  tio.  Mira,  auu 
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Cam. 
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tengo  Mmedos  los  ojos.  Es  admirable!  Nos  deja 
sus  bienes.  Solo  á  Luciano  es  á  quien  ha  des¬ 
heredado! 

Pero  estás  seguro  que  ese  es  el  testamento  vá¬ 
lido?  El  último? 

Segurísimo. 

Ah!  ya  respiro! 

(Bajo  á  Camila.)  Vamos,  qué  esperas?  El  testa¬ 
mento  nos  encumbra.  Dámelo,  Camila.  Y  bien? 
no  me  oyes? 

Qué  quieres,  papá? 

El  testamento  de  Crandpré, 

(Mostrando  los  pedazos.)  Ahí  está. 

Cómo!  Imposible!  (Con  desesperación.) 

Oh!  no  me  avergonzaré. 

Desgraciada!  Es  la  fortuna  de  tu  hija! 

Es  mi  deshonra! 

(Con  indignación.)  Oh!  más  orgullosa  que  madre! 

ESCENA  XIIL 

Los  mismos. — Luis. 

(Al  fondo.i  Participo  á  ustedes  que  el  señor 
barón  de  Cherny  ha  vuelto  á  esta  casa. 
(Saliendo.)  Papá,  acaba  de  llegar  un  hombre  que 
viene  de  Tilleuls. 

|De  Tilleuls! 

(A  Camila  que  se  levanta  precipitadamente.)  Deci¬ 
didamente  tú  tienes  en  ese  pueblo  algo  que  te 
interesa  mucho. 

Estás  en  un  error!  (A  Luis.)  Viene  solo  ese 
hombre? 

Solo! 

(Ay!) 

Y  ha  traido  esta  carta  para  papá. 

Una  carta? 

(Qué  significa?) 

(Yo  tiemblo!) 


Ceist.  (Al  fondo.)  Caramba!  El  señor  barón  trae  del 
brazo  á  una  joven  muy  linda. 

SOi'IA.  Una  joven!  (Subiendo. l 

EaZ.  Gran  í)ios!  (Leyendo.) 

Crist.  Qué  pasa? 

Laz.  Nada,  nada...  Esta  carta  que  me  anuncia  que 

no  viene  una  persona  que  esperaba. 

Cam.  No  viene? 

Laz.  (Bajo.)  Calma,  bija  mia,  calma!  (Alto.)  Luis,  y 

ustedes,  amigos  mios,  tened  la  bondad  de  ir  á 
recibir  á  Jorge...  Dentro  de  poco  iremos  á  su 
encuentro  Camila  y  yo. 

Luis.  Qué  pálida  está  mi  hermana! 

Sofía.  (Qué  les  interesará  tanto  en  el  pueblo  de  Ti- 
lleuls?)  (Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XV. 

Lázaro  . — Camila. 

Cam.  Ya  estamos  solos,  papá  Dime,  y  mi  hija? 

Laz.  Ya  te  lo  he  dicho.  No  viene. 

Cam.  No  viene?...  Habla,  dime,  está  enferma,  le 

ocurre  algo,  iremos  á  verla  en  seguida? 

Laz.  Irnos? 

Cam.  a  Tilleuls! 

Laz.  Es  en  vano. 

Cam.  Me  haces  temblar.  Qué  dice  esa  carta?  Yo 

quiero  verla 

Laz.  Tendrás  valor?...  Toma,  lee] 

Cam.  (Dando  un  grito  después  do  leer.)  Ah!  Mi  hijal 

Mi  hija!  (Cae  sobre  un  banco  del  jardin.) 

Laz.  Calla!  Calla!  (.\1  ver  á  todos  que  vienen.) 

ESCENA  XVÍ. 

Los  MISMOS. —  Cristóbal.  —  Sofía. — Luis. — Jorge. — 

Enriqueta. 

Jorge.  (Con-o  a  eiia.)  Qué  veo?  Desvanecida!  Sofía,  Ea 
,  riqueta!  Por  Dios,  socórranla  ustedes! 
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Qué  interés!  Qué  celo!  La  amará  todavía?  Es 
imposible! 

(A  Lázaro  y  Jorge.)  Esperad:  tened  calma;  ya 
abre  los  ojos. 

(A  Camila.)  Has  visto  que  niña  tan  bella?  Es  del 
mismo  pueblo  de  donde  habéis  recibido  la  carta. 
De  Tilleuls... 

(Bajo.)  Repara... 

(Calmándose.)  (Mátame,  Dios  mió;  pero  que  yo 
no  tenga  que  avergonzarme  delante  de  ella  y  de 
Jorge!) 

(Bendito  sea  el  orgullo!  El  la  salvará!)  (Bajo  á 
Jorge.)  Amigo  Morand,  creo  que  puede  usted 
esperar... 

De  veras? 

(Chits...  más  bajo...  Déjeme  usted  á  mí!) 

(Aquí  pasa  algo!) 

(Cogiendo  de  la  mano  á  Enriqueta.)  Camila,  lié 
aquí  la  joven  á  quien  queria  presentarla. 
(Levantando  la  cabeza.)  Quién  es  esta  Señorita? 
Una  pobre  huérfana! 

Una  huérfana? 

Que  ya  no  lo  será  desde  hoy,  porque  ha  en¬ 
contrado  en  usted  una  segunda  madre!  (Enri¬ 
queta  abraza  y  besa  á  Camila.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  baja  de  una  casa  de  campo. 

ESCENA  PRIMERV. 


Al  levantarse  ol  telón,  suena  la  campanilla,  y  Blanquet,  leyendo, 
está  recostado  en  una  butaca.  Luis  salo  por  la  derecha. 


Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 


Luis. 

Blanq. 


Luis. 


Blanq. 


Hola,  bribón;  con  que  me  estás  oyendo  y  no 
acudes? 

(Levantándose.)  Voy,  señorito... 

Vamos!  No  ves  que  estoy  de  pié? 

Sí,  señor,  ya  lo  veo. 

Y  crees  que  voy  á  estarme  así  todo  el  dia? 

(Qué  querrá  que  le  lleve  ahora? ) 

Ese  confidente,  esos  almohadones  en  desór- 
den!...  Cómo  he  de  sentarme? 

Ah,  sí!  es  muy  justo.  (Arreglando  los  almohado¬ 
nes.)  El  señor,  quiere  acostarse  ó  sentarse? 
Tengo  necesidad  de  tenderme. 

Bien,  señor.  (Le  pone  ios  almoJxadonos  debajo  de 
la  cabeza  como  almohada.)  Ya  está.  (Vase.) 

(Se  acuesta  y  deja  caer  un  pañuelo  al  pió  del  conli- 
dente.)  Blanquet! 

(Acudiendo.)  Señor. 
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Luis.  Mi  pañuelo! 

Blanq.  Su  pañuelo?  Dónde  está,  señor? 

Lui5.  Búscalo, 

Blanq.  (corriendo  de  un  lado  á  otro.)  Búscalo! 

Luis.  (señalándolo.)  Mira  dónde  está;  ahí. 

Blanq.  Dónde  es  ahí,  señor? 

Luis.  (Tocándolo  ya,  poro  sin  recogerlo.  )  Aquí. 

Blanq.  Ah!  usted  dispense.  (Que  cree  que  ya  Luis  lo  Iva 
cogido.  Jiedio  mutis.) 

Luis.  Recógelo.  (Sigue  tocándolo.) 

Blanq.  Como  usted  lo  tocaba,  yo  creia...  (Se  lo  recoge, 
y  al  entregárselo,  Luis  no  le  toma.)  Hay  que  SOnai’ 
también  al  señorito? 

Luis.  (Tomándolo.)  Bribón!  (Blanquet  so  dispone  á  salir.) 

Blanquet! 

Blanq.  (Volviendo.)  Señor! 

Luis.  Tengo  la  cabeza  muy  baja. 

Blanq.  Subámosla.  (Arregla  ios  almohadones  y  se  aleja.) 

Luis.  Blanquet,  qué  hora  es? 

Blanq.  (corriendo  al  reloj.)  Ls...  ah!  está  parado!  Es 
tan  feliz  este  reloj,  que  descansa.  No  se  parece 
á  mí! 

Luis.  Y  qué  hora  es  en  mi  reloj  de  bolsillo? 

Blanq.  Toma!  Y  yo,  qué  sé! 

Luis.  Míralo! 

Blanq,  (Mirando  el  reloj  que  lleva  Luis.)  LaS  doS. 

Luis.  Y  nadie  ha  venido  á  preguntar  por  mí? 

Blanq.  Nadie. 

Luis.  Me  habia  prometido  que  á  las  dos  vendría  un 
usurero,  que  me  prestarla  lo  que  necesito.  Aca¬ 
so  debiera  yo  haber  ido  á  buscarle...  pero  es 
tan  lejos.  (Se  oye  llamar.)  Abre,  Blanquet. 

Blanq.  Voí^,  señor,  (Vase.) 

ESCENA  ÍI. 

Dichos.— León  y  Luciano,  Ambos  por  el  jar  din. 

León.  Le  encontraremos  durmiendo  probablemente. 

Luisillo! 

Luis.  (síu  moverse.)  Eres  tú,  Leon?  Bueno,  toma  una 

butaca,  siéntate  y  duerme.  No  me  molestes. 


An’iba,  poltrón.  Necesito  presentarte  á  un  ami¬ 
go,  á  un  forastero  .. 

(Sin  moverse.)  Algún  acreedoi’?  Dispensa,  mi  caja 
está  cerrada... 

Hablo  formal.  (Presentaudo.)  Tengo  el  honor 
de  presentarte  á  mi  buen  amigo  Luciano 
Grandpré. 

(Levantándose.)  Dispense  usted...  si  creyendo 
una  broma,.. 

(Tendiéndolo  su  mano.)  Está  usted  dispensado, 
amigo  mió,  tanto  más,  cuanto  soy  un  antiguo 
conocido  de  su  familia  de  usted. 

En  verdad  que  ahora  recuerdo...  Luciano  Grand¬ 
pré...  He  oido  mucho  ese  nombre  en  mi  casa... 
Tal  vez  su  hermana,  la  señorita  Camila... 

La  señorita  Camila  ya  no  existe... 

Muerta! 

No,  no  señor,  afortunadamente;  pero  la  señorita 
Camila  Rico,  es  desde  hace  un  año  la  señora 
Bai-onesa  de  Cherny! 

Ah,  casada!  (Tanto  mejor!  Y  yo  que  temia...) 
Y  era  la  señora  baronesa  la  que  se  dignaba  re¬ 
cordar... 

No,  ella  no!  Jamás  le  oí  pronunciar  su  nombre 
de  usted. 

Jamás?  Es  natural;  habrá  olvidado...  El  tiempo, 
la  distancia... 

Naturalmente;  figúrate  que  Luciano  hace  diez 
y  seis  años  que  se  alejó  de  París.  Ha  sido  un 
viajero  infatigable.  Ahora  viene  nada  menos 
que  de  Constantinopla.  Yo  le  encontré  en  el  es¬ 
tudio  de  mi  tio  Fauvel,  hablamos  de  tu  familia, 
le  dije  que  era  tu  amigo,  y  me  suplicó  que  le 
acompañase  á  verte. 

Yo  agradezco  en  el  alma  esa  distinción. 

Gracias. 

Con  que  de  Turquía,  nada  menos?  Qué  gran 
2)aís  debe  ser  aquél!  Yo  he  nacido  para  vivir  en 
esos  pueblos!  Esta  vida,  esta  agitación,  mematan. 
Ls  posible  f 

Sí,  amigo  Grandpré.  Diga  usted,  se  duerme 
bien  en  Constantinopla? 
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Luc. 

León. 

Luc. 

Luis. 

Luc. 

León. 


Luc. 

Luis. 

Luc. 


León. 

Luc. 

Luis. 

Luc. 

León. 

Luc. 


León 

Luc. 


León 

Luc. 


Luis. 

Luc. 


Los  hombres,  sí;  pero  las  mujeres  suelen  estar 
muy  despiertas. 

Vamos,  algún  dulce  recuerdo... 

Recuerdo?  No!  Yo  acostumbro  á  olvidar  muy 
pronto  cuando  se  trata  de  mujeres. 

Sin  embargo,  yo  apuesto  que  alguna  aventu  - 
rilla... 

He  tenido  varias. 

Y  yo  me  atrevería  á  apostar  que  tu  regreso  en¬ 
tre  nosotros  obedece  precisamente  á  lo  que  ne¬ 
gabas  hace  poco.  Algún  recuerdo... 

Pchis!  Quién  sabe! 

Hola!  Y  cómo  se  llama  la  agraciada? 

No  tiene  nombre!  No  es  una  mujer!  Es  más 
bien  una  imagen,  una  historia,  algo  inexpli  - 
cable. 

Si  amas  á  esa  mujer?... 

No,  no  la  amo:  me  interesa  solamente,  y  eso  es 
todo. 

Y  sólo  por  interés  la  hace  usted  la  córte? 
Todavía  no  la  he  dirigido  la  palabra. 

Ah!  es  un  misterio?  Cuéntanos,  cuéntanos,  Lu¬ 
ciano. 

Oid.  Hace  algunos  dias  daba  el  emperador  una 
fiesta  en  Versalles.  En  mi  calidad  de  agente 
diplomático  asistía  yo  á  la  recepción ,  cuando 
bien  pronto  antiguos  amigos  y  compañeros  me 
rodearon.  Jóvenes  y  alegres  casi  todos,  la  con¬ 
versación  recayó  sobre  el  amor  y  las  mujeres; 
la  detestable  fama  de  mi  reputación,  más  glo-í 
riosa  que  merecida... 

Modestia! 

Verdad  incontestable;  me  hizo  el  blanco  de  sus  ' 
sátiras:  mi  amor  propio  sublevado  obligóme  en-^tj; 
tonces  á  apostar  un  absurdo...  i 

Sí?  Y  fué?...  _  .  ■ 

Aposté  mil  francos,  que  rendiría  en  ocho  dias;, 
la  voluntad  de  una  mujer,  y  me  haría  dueño  de| 
su  amor,  cualquiera  que  fuese  su  clase,  su  es-^ 
tado  ó  su  condición.  % 

Diablo!  Actividad  se  necesita  para  eso.  'y 

La  mujer  más  difícil,  según  el  conde  de  San  ^ 


León. 

Luc. 


Luis. 

Lüc. 


León. 

Luc. 


Luis. 

Luc. 

León, 

Luc. 
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Esteban,  es  una  devota,  y  á  la  iglesia  nos  dirigi¬ 
mos  juntos  en  busca  de  la  que  liabia  de  ser  mi 
víctima. 

Qué  raro  es  todo  eso! 

Entramos  en  el  templo:  estaba  casi  desierto, 
algunas  viejas  salmodiando  sus  oraciones  y  na 
da  más;  ya  nos  retirábamos,  cuando  en  una  de 
las  capillas  laterales  vimos  una  joven,  casi  una 
niña,  que  rezaba  junto  á  una  anciana  respeta¬ 
ble.  Jamás  he  visto  tanta  gracia  y  hermosura, 
unidas  á  una  expresión  más  angelical  y  cando  - 
rosal 

Era  bonita? 

Era  un  ángel!  Nunca  he  sentido  ai  ver  una  mu- 
jer  lo  que  al  contemplar  aquella  niña!  Mis  ami¬ 
gos  me  miraban  sonriendo,  y  al  extender  yo  mi 
mano  hácia  aquella  pobre  joven  para  decirles: 
«Todas,  todas,  menos  esa.»  Esa!  Dijeron  todos 
interpretando  mal  mi  pensamiento.  «Esa,  acep 
tado.»  Mi  honor,  es  decir,  mi  orgullo  estaba  ya 
comprometido,  y  acepté.  La  seguí,  hice  mis  ges¬ 
tiones  preliminares,  y  supe  que  partía  al  dia  si¬ 
guiente  para  París.  Hé  aquí  por  qué  me  encuen¬ 
tro  hoy  al  lado  de  ustedes.  La  niña  en  cuestión 
habita  una  quinta  de  estas  cercanías,  no  sé  cual, 
pero  yo  lo  averiguaré. 

Pobre  joven!  La  compadezco. 

Con  permiso  de  ustedes  voy  á  salir  un  momen  - 
to;  pienso  interrogar  á  algunos  criados  y  aldea¬ 
nos,  y  en  cuanto  recoja  algunos  informes  fide¬ 
dignos  me  lanzo  decididamente  á  la  caza.  A 
ustedes  no  quiero  preguntarles  nada.  Aún  supo¬ 
niendo  que  pudieran  orientarme  en  mis  pesqui  - 
sas,  no  me  perdonaria  el  haberles  hecho  cóm¬ 
plices  de  mis  calaveradas. 

Y  con  este  tiempo  endemoniado... 

Tengo  mi  coche  á  la  puerta  de  este  jardin. 

Y  en  verdad  que  lleváis  un  hermoso  tronco  de 
alazanes! 

Antes  de  regresar  á  París,  tendré  el  gusto  otra 
vez  de  venir  á  estrechar  su  mano,  amigo  don 
Luis.  Te  quedas? 


León.  Sí! 

Luc.  Como  quieras.  Hasta  después. 

Luis.  Hasta  luego.  (Vaae  Luciano.) 

BSCBN/^  VI 


Luis. — León,  (luís  se  vuelve  á  extender  sobro  el  confidente.) 

Luis.  Ay!  Qué  ganas  tenia  de  estar  cómodo! 

Leo.N.  Aliora  que  estamos  solos,  hablemos  seriamente. 

Cuándo  vas  á  salir  de  tu  apatía?  Estoy  enterado 
del  mal  estado  de  tus  negocios. 

Luis.  Mis  negocios?  Pero  si  ya  están  terminados! 
León.  Terminados? 

Luis.  Sí;  he  tomado  una  determinación!  He  decidido 

no  ocuparme  de  nada.  Así  es  que  todo  está 
arreglado! 

ESCENA  VIL 

Dichos.—Enriqueta.  — Eauvel. 


Fauy. 

León. 

Enriq. 

Luis. 


Fauy, 


León. 

Fauy, 

Luis. 

Fauy. 


(Entrando  por  el  foro.)  Señores!! 

Mi  tio!  La  señorita  Enriqueta! 

Caballero...  (Saludándole.) 

Mil  perdones  por  recibirles  á  ustedes  así.  Pero 
qué  casualidad  me  proporciona  ver  por  aquí  á 
la  señorita  Enriqueta? 

La  señora  baronesa,  su  hermana  de  usted,  sa¬ 
biendo  que  yo  debia  hacer  por  un  negocio  de 
mis  clientes  un  viaje  á  Versalles,  me  ha  supli- 
cado  llevase  á  Enriqueta  á  ver  á  su  antigua  di-  , 
rectora,  y  al  regreso,  uno  de  nuestros  caballos  ‘ 

se  ha  desbocado  frente  á  su  casa  de  usted,  y  el  ^ 
coche  se  ha  roto.  | 

Roto!  I 

Pero  he  visto  uno  á  la  puerta  de  esta  casa,  y  | 
creyendo  que  sea  de  usted...  | 

No,  es  de  don  Luciano  Grandpré.... 

Luciano  Grandpré?  Está  de  vuelta?  ¡J-  i 


Enriq. 

León. 

Enriq. 

León. 

Enriq. 

León. 

Faüv. 

Enriq. 

León. 

Enriq. 


León, 

Enriq 

León, 

Faüv. 

León. 


Fauv. 

León. 

Faüv. 

Enriq. 

Fauv. 


León, 

Luis. 

?AÜV, 


Laciano  Graudprc?  Yo  conozco  ese  nombre! 
Usted? 

Sí,  y  de  vista  también  conozco...  Es  un  caballe¬ 
ro  muy  elegante,  no  es  verdad?  Y  con  un  aire... 
Muy  impertinente. 

Nada  de  eso.  El  aire  benévolo,  amable... 

(Dios  mió!  Cuánto  elogio!) 

Y  dónde  le  has  conocido? 

En  Versalles.  Solamente  de  verle  y  oirle  nom¬ 
brar 

En  Versalles?  Usted  ha  estado  en  Versalles? 
Acabo  de  pasar  allí  la  Semana  Santa  en  el  Con¬ 
vento  donde  he  estado  de  pensionista  todo  el 
año  pasado.  Después  de  las  fiestas,  hemos  visi¬ 
tado  el  parque...  el  castillo... 

Y  es  en  Versalles  donde  ha  visto  usted  al  señor 
de  Grandpré?  En  una  iglesia,  no  es  cierto? 

En  la  iglesia?  No  recuerdo...  por  qué  me  pre¬ 
gunta  usted  eso?... 

No,  por  nada.  (Oh,  es  ella,  no  me  cabe  duda!) 
(Bajo  á  León.)  Qué  turbación  es  esa,  sobrino,  qué 
te  sucede?...) 

Hace  pocos  instantes  que  Luciano  nos  hablaba 
aquí  de  una  apuesta,  de  una  seducción  prome¬ 
tida  para 'dentro  de  algunos  dias,  de  una  des  - 
honra  pronto  á  llevarse  á  cabo... 

Y  bien?... 

La  pobre  víctima  á  quien  se  trata  de  seducir, 
es  Enriqueta. 

Enriqueta? 

Qué  misterios  son  los  que  tratan  ustedes?  qué 
ocurre? 

Nada,  nada  hija  mia...  Es  necesario  partir  al 
momento. 

Sí,  eso  es. 

Tan  pronto? 

Un  asunto  de  importancia  reclama  mi  presencia 
en  Cherny. 

Sí,  pero  el  coche  aun  no  está  arreglado... 

Es  verdad. 
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Lüc. 

León. 

Lüc. 

Eneiq 

Lüc. 

Fauv. 

León. 

Lüc. 

Lüis. 

Fauv. 

Luc. 
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Luc. 

Fauv. 

León. 

Luc. 

León. 

Luc. 

León. 

Luis. 

Luc. 

Luis. 

Luc. 


ESCENA  VÍII. 

Dichos.— Luciano. 

Ya  está  todo  prevenido  y  voy  á  partir...  (CielosI 
hila  aquí?) 

(Se  ha  turbado,  ya  no  me  cabe  duda.) 

(Saludando.'»  Señorita...  perdone  usted  mi  atur¬ 
dimiento  si  no  he  reparado... 

Caballero... 

(Está  aquí,  luego  estos  la  conocen;  yo  averi¬ 
guaré...)  Esta  señorita  es... 

Una  amiga  de  la  familia. 

(La  que  encontraste  en  la  iglesia,  no  es  cierto?) 
(Disimulemos.)  Esta?  Quiá!  Aquella  era  rubia, 
alta,  delgada. . . 

(Cuándo  me  dejarán  dormir;  vaya  un  fastidio 
de  visitas.) 

Conoce  usted  á  esa  señorita? 

No,  señor.  Hasta  hoy  no  he  tenido  la  dicha  de 
verla,  y  crea  usted  que  si  hubiera  sido  tan  fe¬ 
liz,  no  la  hubiera  olvidado.  Es  demasiado  her  • 
mosa,  para  que  su  imágen  se  borre  tan  pronto 
del  corazón. 

Oh!  Caballero!...  esa  lisonja... 

Justicia  solamente. 

(Bajo  á  León.)  Lo  veis?  Estais  loco.  (Ni  siquiera 
la  conoce! 

(Sostengo  lo  dicho;  no  se  fie  usted.) 

(A  Luía.)  Querido  amigo.  He  terminado  mi  ; 
asunto  por  estos  alrededores. 

(Cuando  yo  decia.) 

Si  ustedes  no  disponen  otra  cosa,  regreso  al  | 
momento  á  Herville.  d 

(Se  marcha.)  1 

Nos  abandona  usted  tan  pronto?  1 

Sí;  quiero  llegar  á  ese  pueblo  antes  de  la  no-  3 
che.  H 

Cerca  de  allí  van  también  estos  señores.  ■ 

Cerca?  M 


Luis. 


Luc. 

Fauv. 


Luc. 

Fauv. 

Luc. 

Fauv. 

Enriq. 
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Sí,  puesto  que  van  al  castillo  de  Cherny,  resi¬ 
dencia  de  mi  hermana  Camila , 

A  Cherny...  Entonces... 

Sí;  pero  usted  llegará  á  Gerville  antes  que 
nosotros,  pues  un  accidente  ocurrido  á  nuestro 
carruaje  nos  impide  marchar  ahora  mismo. 

En  efecto,  he  visto  un  coche  destrozado... 

El  que  nos  traia,  y  necesitamos  esperar. ,, 

A  menos  que  no  se  dignen  ustedes  aceptar  el 
mió. 

Caballero... 

Muchas  gracias. 

Irán  ustedes  perfectamente,  y  yo  tendré  el  ho¬ 
nor  de  escoltarlos  á  caballo,  si  el  señor  Rico 
me  presta  uno  de  los  suyos. 

(Llamando.)  Blanquet!  (Aparece  éste  en  el  fondo.) 
Que  ensillen  mi  caballo.  (Vase  Blanquet.) 

Señor  Grandpré,  no  debo  abusar... 

Dice  bien  mi  tio;  es  una  molestia  inútil.  Nos¬ 
otros  podemos  esperar... 

Por  qué?  La  noche  va  llegando,  yo  tengo  mu¬ 
cho  miedo,  y  además,  en  el  castillo  estarán  ya 
inquietos  por  nuestra  tardanza 
Tiene  mil  razones  esta  señorita,  y  yo  sentiria 
que  desairara  usted  mi  ofrecimiento. 

Sea;  aceptamos. 

(Mal  hecho.) 

(Que  entra  muy  azorado  por  ol  foro.)  Señorito,  se¬ 
ñorito,  el  pátio  y  el  jardin  están  llenos  de  gen¬ 
te... 

Tan  pronto? 

Cómo? 

Sí,  son  mis  acreedores...  Gente  alborotadora  é 
impaciente...  Suplico  á  ustedes  que  se  alejen; 
porque  les  van  á  moler  los  oidos  con  sus  gri¬ 
tos. 

Sí,  vamos... 

Señor  Fauvel...  Señorita...  cuando  ustedes  gus¬ 
ten...  (Se  oyen  fuertes  voces  y  gritería.) 

(A  Luis.)  Y  qué  piensas  hacer? 

Véte  con  nuestros  amigos...  yo  me  arreglaré  con 
ellos...  Enriqueta,  adiós...  hasta  la  vista,  Lucia- 
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no.  (Aumentan  los  gritos.  —  Vanse  todos,  menos 
Blanquet.) 

León.  (Pobre  mucbacbo!)  (Salen  por  la  derecha,) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Luis  . — Blanquet. 


Luis. 


Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 

Blanq. 

Luis. 


Avísame  cuando  hayan  partido  mis  amigos!  (Se 
tiende  en  el  confidente.)  Que  gritos!  Qué  mal 
educados  son  los  acreedores! 

Ya  han  partido,  señor! 

Perfectamente.  Ahora,  abre  k  verja  y  deja  en¬ 
trar  á  esos  energúmenos! 

Va  el  señorito  á  recibirlos? 

Es  claro!  Puesto  que  no  les  pago,  algo  he  de  ,! 
hacer  para  contentarles.  Abre!  Abre!  i 

Voy,  señorito. 

Hoy  no  me  van  á  dejar  dormir  entre  unos  y  1 
otros!  (Blanquet  ahre  la  puerta  del  fondo,  por  don¬ 


de  se  precipitan  diez  ó  doce  personas 
tropel.  Luis  no  se  mueve.) 


gritando  y  en 


TELON. 


ACTO  TERCERO. 


ala  elegante  que  comunica  con  las  habitaciones  de  Camila  en  el 
castillo  de  Cherny. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enriqueta. — G-üillermo. — Después  León. 


Enriq, 

Renueve  usted  todas  las  flores  de  las  demás  ha¬ 
bitaciones. 

Güill. 

Descuide  usted,  señorita;  todo  el  castillo  estará 

preparado  para  la  fiesta! 


Enriq. 

Güill. 

Mi  buen  amigo  Jorge,  quiere  tanto  á  su  mujer! 
Alguien  viene.  Es  el  sobrino  del  señor  Fau- 
vel. 

Enriq. 

El  señor  León?  (A  León  que  entra.)  Pase  usted, 
la  baronesa  le  espera  con  impaciencia,  (a  Gui¬ 
llermo.)  Guillermo,  di  á  la  señora  que  está  aquí 
el  señor  don  León  Fauvel. 

Güill. 

Está  bien  señorita.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

León.  —  Enriqueta. 

León, 

Enriq. 

Parece  que  estamos  de  fiesta. 

Sí,  Jorge  ha  querido  celebrar  dignamente  el 
aniversario  de  su  casamiento...  pero  parece  que 
está  usted  fatigado. 
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He  corrido  mucho;  sabia  que  me  esperaba  la 
baronesa,  porque  después  de  su  partida  de  Pa¬ 
rís  se  dignó  encargarme  de  una  comisión  cuyo 
éxito  parece  que  era  para  ella  de  gran  interés... 
Ble  alegro  mucho.  Aquí  ya  se  contaba  con  su 
vuelta  de  usted,  porque  se  le  habia  puesto  ya 
en  esta  lista.  (Le  enseña  un  papel.) 

(Tomándolo  )  Esta  lista?. . . 

Contiene  los  nombres  de  todos  los  convidados 
al  baile  de  esta  noche. 

(Que  ña  leído  el  papel.)  Luciano  de  Grrandpré! 
Va  á  venir  este  hombre  aquí?... 

Sin  duda;  Jorge  no  podía  olvidar  la  galantería 
con  la  cual,  el  mes  pasado,  nos  prestó  su  car¬ 
ruaje  el  señor  de  Grandpré. 

Y...  durante  mi  viaje  á  París,  el  señor  de  Grand¬ 
pré  se  presentó  con  mucha  frecuencia  por  aquí? 
Ni  una  sola  vez;  pero  qué  le  ha  hecho  á  usted 
ese  pobre  señor? 

Enriqueta,  usted  me  dispensará  las  palabras  que 
la  voy  á  decir,  y  sobre  todo  crea  usted  en  la  es¬ 
timación  profunda  y  en  la  buena  intención  que 
me  las  dicta. 

Con  qué  tono  me  dice  usted  todas  esas  cosas!... 
Señorita,  amenazan  á  usted  grandes  peligros. 

A  mí! 

Desconfie  usted,  Enriqueta,  de  los  que  la  ro¬ 
dean,  de  sus  homenajes,  de  los  que  la  digan  que 
es  hermosa... 

Entonces,  será  preciso  que  desconfíe  de  usted. 
De  mí! 

Sí,  porque  precisamente  me  lo  dice  usted  tan  á 
menudo! 

Mis  palabras  las  dictan  el  interés  más  tierno,  la 
afección  más  pura! 

Lo  creo;  pero,  qué  podría  contra  mí  un  hombre 
que  me  fuese  indiferente?  El  hombre  más  se¬ 
ductor,  el  más  peligroso  del  mundo...  aunque 
fuese  el  mismo  señor  de  Grandpré,  no  conse¬ 
guiría  nada  de  mi  corazón  ni  de  mi  razón,  por 
que  no  le  amo. 

Usted  no  le  ama,  oh!  Dispénseme  usted,  Euri- 
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queta;  hace  un  instante,  estaba  loco  de  terror  y 
de  celos;  ahora...  ahora  estoy  loco,  pero  es  de 
alegría,  de  felicidad! 

(Hace  un  movimiento  para  salir.)  Ah! 
(Deteniéndola.)  Ya  me  abandona  usted? 

No  hago  más  que  seguir  sus  consejos! 

Huye  usted  de  mí?... 

Mo  tendría  miedo  del  señor  de  Grandpré...  por 
que  no  le  amo,  pero  de  usted...  de  usted...  (Son¬ 
riendo.)  huyo. 

(Deteniéndola.)  Es  usted  uu  ángel.  Ha  adivinado 
usted  mi  pensamiento. 

No  era  muy  difícil! 

Pues  bien,  Enriqueta,  sí,  yo  la  amo!  Veinte  ve¬ 
ces  he  querido  confesar  este  secreto  á  mi  tio,  y 
suplicarle  que  viniese  á  pedir  su  mano  de  usted 
al  señor  de  Cherny;  pero  sólo  al  pronunciar  es¬ 
te  nombre  veo  á  mi  tio  palidecer,  y  turbarse  su 
mirada  triste  y  severa;  detiénese  entonces  la 
palabra  en  mis  lábios,  y  la  esperanza  se  extin¬ 
gue  en  mi  corazón. 

(Entrando.)  La  señora  baronesa  espera  al  señor 
en  el  salón  pequeño.  (Sale  por  la  dereclia.) 

Yaya  usted,  amigo  mió;  yo,  mientras  tanto, 
pensaré  en  el  modo  de  que  vuelvan  á  ser  otra 
vez  amigos  el  señor  Eauvel  y  mi  protector! 

Es  usted  adorable.  (Se  va.) 

ESCENA  IIL 

Enriqueta. — Después  Jorge. 

Aquí  viene  Jorge. 

(En  la  puerta  hablando  hácia  adentro.)  Mi  res¬ 
puesta,  eh?  Voto  á  mi  nombre! 

Me  parece  que  está  enfadado.  (Yendo  hácia  él.) 
Buenos  dias,  Jorge. 

(Estrujando  una  carta.)  Buenos  dias ,  querida 
niña. 

Ha  recibido  usted  alguna  noticia  que  le  con¬ 
traría? 


Jorge. 
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Estoy  indignado.  Ayer  escribí  á  Fauvel  para 
invitarle  á  mi  baile,  y  mira  lo  que  me  contesta: 
«Señor  barón  de  Cherny:  No  puedo  ni  quiero 
tomar  parte  en  las  fiestas  que  usted  ba  orga¬ 
nizado,  y  le  devuelvo  la  alhaja  que  usted  ba 
pensado  unir  á  mis  honorarios;  es  un  regalo  á 
la  amistad,  y  yo  no  soy  su  amigo,  sino  su  no¬ 
tario  de  usted.» 

Enriq.  (Esto  va  mal.) 

J ORGE.  Comprenderás  que  esta  carta  necesita  una  ex¬ 

plicación;  iré  á  buscarlo  á  su  casa,  y  si  no  ex¬ 
plica  satisfactoriamente  esto,  á  él  y  á  sus  títu¬ 
los  los  tiro  por  el  balcón. 

Enriq.  Creo  que  no  hará  usted  nada  de  eso,  querido 
amigo. 

Jorge.  Cómo!  acaso  querrás?... 

Enriq.  No  tengo  derecho  de  querer  nada.  Deseo  que 
nada  oscurezca  su  felicidad  de  usted;  y  si  lo 
permite,  yo  misma  escribiré  al  señor  de  Fauvel. 
Jorge.  Tú? 

Enriq.  Sí,  le  digo  que  venga  en  seguida,  y... 

Jorge.  Te  prevengo  que  es  preciso  se  escuse  de  su  in¬ 
solente  carta. 

Enriq.  Será  preciso  que  venga...  y  le  dé  á  usted  la 
mano...  (Cogiendo  la  mano  de  Jorge.)  y  se  la  es¬ 
treche;  y  entonces  recordará  usted  que  han  sido 
muy  amigos,  y  que  el  pobre  debe  ser  muy  des¬ 
graciado,  porque  está  tan  triste,  tan  abatido... 

Jorge.  Bien,  como  tú  quieras.  Si  él  se  retracta... 

Enriq.  Usted  le  hablará  con  dulzura. 

Jorge.  Yo? 

Enriq.  Y  después  le  abrazará... 

Jorge.  Pero?... 

Enriq.  Nada,  nada;  ya  hemos  convenido  en  ello.  Voy 

corriendo  á  escribirle!  (Aparte  y  yéndose.)  (Yo 
los  reconciliaré!)  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

J ORGE. — Despnes  LUCIANO. 

Jorge.  Pobre  Enriqueta!  Cuán  buena  es!  A  no  ser  por 
ella,  ine  dejaría  llevar  de  mi  temperamento,  y 
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tal  vez  hubiese  hecho  al  pobre  Fauvel  una  de 
esas  afrentas  que  sólo  puede  lavar  la  sangre. 
Oh!  la  sangre!  Qué  horrible  recuerdo!  Aún  la 
del  pobre  coronel  G-asch  mancha  mis  manos! 
Desde  aquel  mi  último  y  sangriento  duelo,  juré 
dominarme  y  no  batirme!  Hasta  hoy  he  cumpli¬ 
do  mi  juramento,  y  quiera  el  cielo  que  no  lo 
viole  jamás. 

(Anunciando.)  El  señor  don  Luciano  Grandpré , 

ESCENA  V. 

Jorge. — Luciano. 

(Saliendo  á  su  encuentro.)  Querido  Luciano! 

El  mismo,  amigo  Jorge! 

Qué  feliz  casualidad  me  proporciona  la  dicha 
de  verte,  después  de  tan  larga  ausencia? 

Larga  en  verdad!  Te  acuerdas  la  última  vez 
que  nos  vimos?  Fué  en  casa  de  don  Lázaro... 

Es  verdad. 

Ya  he  sabido  que  la  fortuna  no  ha  sido  ingrata 
contigo,  y  te  doy  mi  enhorabuena. 

Gracias,  Luciano.  Y  tú,  qué  tal? 

Tampoco  puedo  quejarme.  Ya  hablaremos  lar¬ 
go  y  tendido  de  nuestras  aventuras,  pues  su¬ 
pongo  que,  como  buenos  vecinos,  nos  veremos 
ahora  con  frecuencia. 

V  ecinos? 

Sí.  He  comprado  hace  pocos  dias  las  tierras  de 
Gerville,  que  están  colindantes  con  tu  castillo 
de  Cherny. 

Celebro  en  el  alma... 

Hoy,  por  ser  mi  primera  visita,  ya  soy  portador 
de  una  noticia  agradable. 

De  veras? 

Sí;  por  motivos  particulares  he  solicitado  un 
año  de  licencia,  que  me  ha  sido  concedida,  y 
ayer  estuve  en  el  Ministerio  de  Estado  á  despe¬ 
dirme  y  dar  las  gracias  al  ministro.  Incidental  - 
mente  hablamos  de  tí,  y  al  saber  que  venia  hoy 
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á  visitarte,  me  rogó  te  entregase  este  pliego, 
confiando  á  mi  buena  amistad  tan  agradable 
servicio.  Toma. 

Este  pliego... 

Son  las  cartas  patentes,  por  medio  de  las  cua¬ 
les  el  emperador  se  digna  reconocer  tus  buenos 
y  leales  servicios,  dándote  en  premio  el  título 
de  duque  de  San  Jorge. 

Duque?...  Yo  duque!., ,  Es  una  bonra  inme¬ 
recida. 

No;  aquí  donde  tantos  títulos  se  dan  al  favor,  á 
la  intriga  y  al  dinero,  el  tuyo,  debido  exclusiva¬ 
mente  al  valor  y  al  mérito,  debe  enorgullecerte 
con  justicia. 

Pero  no  lo  he  solicitado,  no  he  hecho  gestión 
alguna  por  conseguirlo,  y  no  lo  aceptarla  jamás, 
si  este  título  representase  para  mí,  como  para 
tantos  otros,  una  hora  de  humillación,  un  ins  - 
tan  te  de  bajeza. 

Tan  nobles  y  levantados  sentimientos  te  hon¬ 
ran  y  debes  alegrarte  por  haber  obtenido  mer¬ 
ced  tan  señalada,  sin  solicitarlo. 

Alegrarme?  Pues  bien,  sí,  me  alegro,  por  qué 
lo  he  de  negar?  pero  no  es  por  mí,  sino  por  Ca¬ 
mila!  Camila,  que  sé  que  será  dichosa  con  lla¬ 
marse  duquesa!  Nunca  he  tenido  ambición  más 
que  por  ella.  No  la  has  visto  aún,  verdad? Pues 
bien;  toma  este  pliego:  quiero  que  reciba  de  tus 
manos  estas  cartas  patentes  que  van  á  hacerla, 
de  seguro,  dichosa,  y  sea  para  ella,  como  lo  ha 
sido  para  mí,  muy  grata  tu  bienvenida.  Voy  á 
prevenirla  y  traerla  aquí  al  momento.  Esperal 
(Vase  precipitadamente.) 

ESCENA  VI. 

Luciano. 

Voy  á  volverla  á  ver.  El  tiempo,  la  fortuna,  la 
felicidad,  deben  haber  extinguido  el  odio  en  su 
corazón!  Es  preciso  que  Camila  no  me  sea  hos- 
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til  si  lie  de  llevar  adelante  mi  proyecto  sobre 
Enriqueta!  Qué  coincidencia  estar  aquí  las  dos! 
La  fatalidad  me  coloca  entre  mi  víctima  de 
ayer,  y  la  de  mañana! 

ESCENA  Vn. 

-Bneíqueta.  Esta  sala  procipitadamente,  con  uua 
flor  en  la  mano. 

Jorge,  Jorge,  cuál  es  la  habitación  de  la  seño¬ 
ra  de?...  (Viendo  á  Luciano  y  quedándose  confusa.) 
Ah!...  el  señor  de  Grandpré...  yo  no  sabia... 
(Es  ella!)  Señorita  Enriqueta... 

Dispénseme  usted  mi  aturdimiento...  pensaba 
encontrar  aquí  al  señor  de  Cherny... 

Acaba  de  salir;  pero  vuelve  al  momento...  No 
quiere  usted  esperarle? 

Oh!...  no  sé  si  debo... 

Extraña  turbación.  Acaso  tendré  la  desgracia 
de  inspirar  á  usted  miedo? 

Sí...  digo...  no,  no  es  eso;  pero  si  usted  permi¬ 
te...  (Deja  caer  la  flor  al  suelo.)  Con  SU  per¬ 
miso... 

(Recogiendo  la  flor.)  Se  alej'a  usted,  señorita,  de¬ 
jando  en  mi  poder  esta  flor,  que  se  ha  escapado 
de  sus  manos? 

(Vivamente.)  Ah!...  devuélvamela  usted,  se  lo 
suplico. 

Qué  ojos  tan  asustados! 

Espero,  caballero,  que... 

Que  le  devuelva  esta  flor?  (Enriqueta  alarga  la 
mano  para  cogerla.)  Un  momento;  antes  de  devol¬ 
vérsela  permita  usted  que  evoque  un  recuerdo... 
el  del  dia  feliz  que  vi  á  usted  en  Versalles  por 
primera  vez. 

Ah!  Usted  me  vió  en  Versalles? 

Sí,  señorita;  y  lo  suplico  que  antes  de  alejarse, 
se  digne  usted  aceptar  do  mis  manos  esta  pobre 
flor,  como  si  viniese  de  las  de  un  amigo,  do  las 
de  un  hermano! 
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SÍ,  señor.  (Tomando  otra  vez  la  flor.) 

Hela  aquí. 

(Sonriendo.)  Dobo  haberle  parecido  á  usted  algo 
tonta,  no  es  verdad?  Pero  babia  prometido  evi¬ 
tar  su  presencia  de  usted. 

Prometido?  A  quién?  A  Jorge? 

No. 

A  quién  entonces?... 

(No  atreviéndose  á  contestar.)  A  uno,  que  dice  que 
ha  perdido  la  razón  por  mí. 

Ah!  (Comprendo!  Tengo  un  rival!  Tanto  me¬ 
jor.  Habrá  lucha!  Y  ganaré  mi  apuesta!) 

Aquí  viene  mi  protector  el  señor  Jorge,  y  la  se¬ 
ñora  de  Cherny. 

ESCENA  VIIL 

—  Jorge. — Camila,— Sofía. — Enriqueta. 

(Entrando  con  Camila  y  Jorge.)  Duquesa?  será  po¬ 
sible? 

Sí,  señora,  y  la  presento  al  afortunado  portador 
del  mensaje. 

Permítame  usted,  señora,  que  cumpla  esta  gra¬ 
ta  misión.  (La  entrega  el  pliego.) 

(Con  calma  fingida.)  Si  el  señor  ministro  no  le 
hubiera  encargado  á  usted  esta  visita,  creo  que 
no  hubiéramos  tenido  el  gusto  de  ver  á  usted 
en  el  castillo  de  Cherny. 

(A  Camila.)  (Oh!  eso  es  un  reproche.) 

(Le  odia  como  le  odiaba  antes.)  Heeibe  mi  feli¬ 
citación,  Camila.  Ser  la  mujer  de  Jorge!  Poseer 
el  dominio  más  hermoso  de  la  provincia  y  lle¬ 
var  una  corona  ducal,  es  reunir  todas  las  feli¬ 
cidades  á  un  tiempo. 

No  es  Camila  digna  de  ello? 

Sin  duda.  (Suspirando.)  Ese  es  el  mundo.  Yo  te 
protegía  en  otro  tiempo,  Camila,  y  ahora  la  se¬ 
ñora  duquesa  me  tiene  que  proteger  á  mí.  Voy 
á  empezar  por  pedirte  un  favor.  Esta  noche  das 
un  baile,  y  para  tí,  tu  más  hermoso  adorno 
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es  tu  título,  mientras  que  yo  quisiera  que  me 
prestaras  tus  diamantes  para  adornarme,  pues 
he  olvidado  el  estuche  de  mis  joyas. 

(Turbada.)  Mis  diamantes! 

Quiere  usted  que  los  vaya  á  buscar? 

Es  inútil...  Los  he  enviado  á  París  para  que 
variaran  la  montura. 

(Con  despecho.)  Ah!  eso  es  otra  cosa. 

Enriqueta,  has  dado  las  órdenes  necesarias  para 
que  se  prepare  una  habitación  á  esta  señora? 
Sí;  están  dadas. 

(A  Camila.)  (Es  Enriqueta  quien  da  las  órdenes 
aquí?  Yo  no  soy  duquesa,  pero  en  mi  casa  nadie 
manda  más  que  yo.) 

Si  usted  gusta,  señora,  la  conduciré  á... 

Mil  gracias,  señorita.  (Bajo  á  Luciano.)  (Sabes  lo 
que  es  esta  niña  aquí?) 

Sé  que  es  muy  hermosa,  y  esto  me  basta. 

Para  tí  todas  las  mujeres  son  hermosas. 

(Después  de  haber  mirado  detenidamente  á  Sofia.) 

Todas,  no. 

ESCENA  IX. 

Dichos.— Lázaro. — Criado. 

(Rechazando  al  criado.)  Anda,  imbécil,  tú  crees 
que  á  mí  se  me  anuncia? 

(Don  Lázaro!) 

Mi  padre! 

Don  Lázaro  no  podia  faltar  á  la  fiesta. 

(Arrojando  el  sombrero  en  una  butaca.)  Es  que  hay 
alguna  fiesta  aquí?  En  verdad  que  hay  de  qué 
regocijarse. 

Dichoso  padre!  Usted  viene  á  abrazar  y  felicitar 
á  su  hija! 

Sí,  vengo  á  hacerla  una  visita,  pero  en  parti¬ 
cular,  si  ustedes  me  lo  permiten. 

Sí,  sí,  nos  vamos.  Tu  brazo,  Luciano . 

(Luciano  aquí?)  (Reparando  en  él.) 
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Cuando  gustes,  Sofía! 

y  Sofía.) 

•  ESCENA  X. 

Camila. — ^Lázaro. — Jorge. 

Ya  estamos  solos. 

Acabo  de  llegar  de  París  y  he  visto  allí  á  tu 
hermano,  Camila;  he  sabido  por  él...  que  el  mi¬ 
nistro  os  habia  hecho  duques  de  San  Jorge!  Oh! 
íla  hecho  tantas  cosas!...  Poco  ha  faltado  para 
que  os  hiciese  príncipes,  y  os  hubiera  arrui¬ 
nado. 

(Dios  mió!  Sabrá  algo?) 

No  le  comprendo  á  usted. 

Merecíais  que  en  presencia  de  Luciano  y  de  la 
envidiosa  Sofía,  os  hubiese  dicho  en  alta  voz  lo 
que  os  costaba  vuestro  flamante  ducado. 

Por  Dios,  papá. 

Yo  se  lo  diré  á  usted,  caballero!  (incomodado.) 
Veinte  años  de  honrados  servicios,  y  lo  más  pu¬ 
ro  de  mi  sangre  vertida  por  mi  patria. 

Vuestro  título  os  cuesta  más  de  cincuenta  mil 
duros! 

Cincuenta  mil  duros? 

Lo  ménos. 

Quien  haya  dicho  eso  ha  mentido! 

Yerno  mió,  yo  lo  digo  y  lo  sostengo.  Tanto  peor 
para  tí  si  te  enfadas. 

Habla,  Camila,  porque  á  tu  padre  no  le  puedo 
responder.  Habla! 

Papá  ha  dicho  la  verdad. 

Cómo!  Quién  ha  hecho  esa  vergonzosa  compra? 
Yo. 

Buen  negocio  has  hecho! 

Tú! 

Sí;  para  llegar  á  eso,  ha  vendido  sus  diaman  - 
tes. 

Esos  diamantes  eran  míos!  Yo  queria  para  mi 
marido  una  gran  posición,  y  no  he  consultado 
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más  que  mi  ternura  para  conseguirla!  Acaso, 
Jorge,  me  reprocharás  lo  que  he  hecho! 

Tu  ternura?..  Di  más  bien  tu  orgullo,  tu  insa¬ 
ciable  soberbia.  Oh!  ese  título...  del  que  yo  me 
vanagloriaba  neciamente,  era  el  precio  de  las 
joyas  de  una  mujer!  Esa  miserable  compra,  será 
destruida,  entiendes? 

Eso  no  es  posible! 

Vergüenza  y  desprecio  para  el  rico  que  paga  sus 
títulos  con  oro  y  no  con  sangre!  Oh!  yo  desgar¬ 
raré  este  pergamino;  una  nobleza  vendida,  no 
eleva,  señora,  deshonra. 

Y  a  qué  desgarrar  eso?  No  se  te  devolverá  el 
dinero... 

Algunos  instantes  de  reflexión  te  devolverán  la 
calma,  y  comprenderás  que  lo  que  he  hecho... 
no  lo  puedes  deshacer. 

Ah!  no  me  digas,  Camila,  que  eres  tú  quien  lo 
ha  hecho.  No  quieras  que  la  cólera  me  ahogue, 
que  la  ira  me  mate! 

Jorge! 

Tú  no  has  podido  obrar  sola!  Ha  sido  preciso 
correr,  solicitar!.. 

Cierto!  Ha  sido  necesario  suplicar,  para  que 
admitiesen  tu  dinero! 

Quién  te  ha  ayudado?  Habla! 

Par  diez!  Mi  hijo,  su  hcrmanito,  á  quien  han 
hecho  salir  de  la  cárcel  para  eSte  hermoso  ne¬ 
gocio...  Y  después,  León... 

El  sobrino  de  Eauvel!  De  Fauvel,  quien  me  ha 
escrito  una  carta  tan  insolente  esta  mañana? 
(Anunciando.)  El  señor  don  Leon  Fauvel! 

El!  Que  entre! 

Jorge!  por  respeto  á  tí  mismo...  (Al  criado.)  El 
señor  no  puede  recibir  á  nadie. 

Aquí  mando  yo  solo,  señora.  Dile  á  don  Leon 
que  le  espero. 

Qué  vas  á  decirle? 

Lo  que  no  puedo  decir  á  un  viejo,  ni  á  una 
mujer. 
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ESCENA  XI. 

Los  MISMOS. — León. 

Permítame  usted,  señor  duque,  que  una  mi  fe  - 
licitación  á  las  de  sus  amigos... 

(Ha  escogido  buena  ocasión.) 

(A  Camila  quo  quiera  detenerle.)  Déjeme  USted, 
señora,  déjeme  usted.  (A  León.)  Dos  palabras,  ca¬ 
ballero;  sea  usted  breve  y  sincero. 

Qué  tono! 

Me  ban  dicho  que  usted  ha  solicitado,  compra¬ 
do,  obtenido  ese  título  que  usted  me  dá,  y  que 
en  sus  lábios  no  es  más  que  una  amarga  burla... 
Jorge,  te  aseguro  que  León  ignoraba... 
Caballero,  no  le  comprendo  á  usted... 

Usted  no  comprende  mi  indignación!...  Es  pre¬ 
ciso  que  usted  sepa  que  el  que  se  ha  servido  de 
mi  nombre  para  deshonrarle,  me  ha  hecho  el 
más  sangriento  ultraje. 

Caballero! 

Ese  ultraje  es  de  usted  de  quien  lo  he  recibido, 
y  usted  me  dará  satisfacción  y  venganza. 

Estás  delirando,  Jorge. 

(Bajo  áLeon.)  No  respondas,  deja  pasar  el  chu¬ 
basco. 

Que  no  responda?  (Avanzando.) 

Me  comprende  usted  ahora?  Quiero  que  nadie 
se  crea  con  derecho  á  insultarme,  como  lo  ha 
hecho  hace  poco  ese...  Fauvel! 

Mi  tio!  (Con  fuerza.) 

Sí,  su  tio  de  usted,  cuya  insolencia  hubiera 
castigado  ya,  á  no  detenerme  usted  en  mi  ca  • 
mino. 

Jorge,  por  piedad. 

(Con  indignación.)  Por  qué  el  nombre  de  mi  se¬ 
gundo  padre  ha  sido  pronunciado  por  usted  con 
acento  de  odio  y  de  desprecio? 

(Con  alegría.)  Al  fin...  injuria  por  injuria!  León, 
usted  me  ha  herido  en  el  corazoa,  y  yo  le  heri- 


—  ei¬ 


rá  á  usted  en  la  cara.  (Intenta  darle  un  bofetón,) 

León.  (Colérico.)  Miserable! 

ESCENA  XII. 

Los  MISMOS.— Fauvel. 

FaUV.  (Colocándose  entre  León  y  Jorge.)  Un  momento, 

señores! 

Jorge.  Fauveli 

León.  Señor  de  Cberny,  esa  reparación  que  usted  exi¬ 

ge  por  una  ofensa  desconocida,  imaginaria,  abo¬ 
ra  soy  yo  quien  se  la  pide  á  usted! 

Jorge.  Corriente;  no  la  negaré! 

Fauv.  Pero  usted  me  oirá  antes,  señor  barón. 

Cam.  (A  Fanvei.)  Un  fatal  error  ba  causado  todo  esto. 

Fauv.  Sírvase  usted,  señora,  dejarme  solo  con  su  es¬ 

poso.  Don  Lázaro,  hágame  usted  el  favor  de 
llevarse  á  León. 

Laz.  Sí,  eso  es,  venga  usted,  amigo  mió,  se  lo  su¬ 
plico. 

León.  Volveré!  (Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

Jorge.— Fauvel. 


Jorge. 

En  verdad  que  admiro  su  calma,  y  debía  usted 
conocerme  ya,  y  saber  que  nunca  retiro  mis  pa¬ 
labras! 

Fauv. 

Usted  no  se  batirá  con  mi  sobrino. 

Jorge. 

Me  batiré! 

Fauv. 

Un  nombre  bastará  para  que  caiga  de  sus  ma¬ 
nos  el  arma  bomicida. 

Jorge. 

Un  nombre? 

Fauv. 

Sí;  el  del  coronel  Gascb. 

Jorge. 

Gascb?  Ab!  qué  recuerdo  despierta  usted  á  mi 
memoria! 

Fauv. 

El  de  un  hombre,  que  babia  sido  su  amigo,  su 
hermano  de  usted...  Iba  á  abandonar  á  Madrás 
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para  volver  á  Francia,  á  París,  donde  le  espe¬ 
raban  una  mujer,  á  quien  debia  devolver  el  ho¬ 
nor,  y  un  hijo  á  quien  debia  dar  ún  nombre. 
La  víspera  de  su  partida,  por  la  causa  más  li¬ 
gera,  más  frivola,  usted  le  provocó...  y  acabó 
por  hacerle  un  insulto,  de  esos  que  no  se  bor¬ 
ran  más  que  con  sangre!  Una  hora  después,  es¬ 
piraba  maldiciéndole  á  usted. 

Oh!  no!  porque  vió  mi  desesperación!  Porque 
sus  manos  que  yo  bañaba  con  mis  lágrimas, 
oprimieron  las  mias.  «Yo  te  perdono — me  de¬ 
cía. — Pero...  mi  Paulina,  mi  hijo,  te  perdona¬ 
rán  también?  Mi  vida  era  su  vida;  era  su  ho¬ 
nor,  y  tú  me  has  matado.» — «A  esa  mujer,  á 
ese  niño,  le  repliqué  llorando,  les  consagraré  to¬ 
dos  mis  dias,  todos  los  bienes  que  Dios  me  dé. 
Esa  mujer  será  mi  hermana,  ese  niño  será  mi 
hijo.»  Le  preguntó  entre  sollozos  el  nombre  y 
las  señas  de  aquella  mujer,  pero  fué  en  vano;, 
la  muerte  ahogó  el  nombre  entre  sus  lábios! 
Ese  nombre,  yo  se  lo  diré  á  usted. 

Usted? 

La  jóven  que  fió  en  el  juramento  del  coronel 
Gasch  y  que  la  esperanza  de  su  vuelta  sola¬ 
mente  hacia  vivir,  esa  jóven  ha  muerto  legán¬ 
dome  su  hijo:  esa  jóven  se  llamaba  Paulina 
Fauvel;  era  mi  hermana. 

^'u  hermana?  Y  el  hijo,  el  hijo  del  coronel? 

Es  el  que  usted  acaba  de  insultar  aquí  mismo; 
el  que  usted  queria  matar,  como  mató  á  su 
padre ! 

León!  Dios  miol 


ESCENA  XIV 


Los  MISMOS.— León.— Luciano.  —  uespues  Enriqueta  y 

Sofía. 


León. 


(A  Fauvel.)  Perdone  usted,  tio,  si  delante  de  us¬ 
ted  insulto  á  este  caballero;  usted  me  ha  ense¬ 
ñado  á  hacer  respetar  el  nombre  que  llevo. 
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(Desgraciado!) 

(Esto  es  lo  que  yo  quería  evitar.) 

Caballero,  he  suplicado  á  don  Luciano  Graud- 
pré  se  sirva  servirme  de  testigo,  y  veogo  á  pre¬ 
guntar  á  usted  qué  armas  elige. 

(Conteniéndose  apenas.)  Armas,  contra  usted, 
León? 

(Que  ha  entrado  con  Enriqueta.)  Un  duelo  COU  ' 
Jorge!  Ese  joven  está  perdido! 

Perdido!  Oh!  No!  (Corriendo  á  Jorge.)  Usted  no 
le  matará  porque  yo...  le  amo. 

Le  amas?(Con  alegría.)  Le  amas,  Enriqueta  mia? 
(Abrazándola.)  Oh!  No  le  mataré;  no  me  batiré. 
(Que  no  se  batirá?) 

Entonces,  señor  duque,  usted  reconoce  que  no 
ha  tenido  razón... 

Lo  reconozco! 

(Es  á  Jorge  á  quien  oigo?) 

Señor  duque,  no  soy  un  espadachin,  usted  sabe 
quién  ha  provocado  esta  querella;  pero  se  trata 
de  afrentas  que  una  sinrazón  no  basta  á  bor¬ 
rar.  Nos  batiremos,  caballero. 

León! 

Pues  bien.  Si  yo  le  suplico  que  recobre  su  ho¬ 
nor  ai  precio  del  mió,  si  yo  me  inclino,  si  yo 
me  humillo  delante  de  usted...  (Violentándose.) 
Qué-  dice? 

Devuelva  usted  insulto  por  insulto.  (Poniéndose 
casi  do  rodillas.)  Hiera  usted.  Lo  espero!... 

Oh!  Caballero...  caballero. 

Esto  es  demasiado,  León.  Cuando  un  hombre 
como  Jorge  se  humilla  así,  se  le  levanta  y  se 
le  abraza.  (Los  hace  abrazar.) 

(Cubriéndole  de  caricias.)  Ah!  Perdóname,  hijo 
mió,  perdóname! 

ESCENA  XV. 

Los  MISMOS. — Camila.— Lázaro. 

(Saliendo.)  Qué  VCO? 

Quién  habla  de  duelo? 
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Lucia.  Ya  está  todo  terminado. 

Enriq.  Gracias. 

Sofía.  (a  media  voz  y  con  intención.)  Ha  bastado  una 
palabra  de  Enriqueta  para  dominar  la  cólera  de 
Jorge. 

CaM.  Oh!  y  mis  ruegos  nada  obtuvieron. 

Sofía.  (Bajo.)  Tú  no  eres  más  que  su  mujer! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Salón  en  el  castillo  de  Gherny.— Puertas  con  portiers;  un  velador 
donde,  al  levantarse  el  telón,  está  Luciano  escribiendo.— Sofía 
al  otro  lado,  sentada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sofía. — Luciano. — Después  Cejado. 

Sofía.  Crees  en  el  matrimonio  de  Enriqueta  y  León, 
querido  primo? 

Luc.  Yo,  querida  prima,  creo  en  todos  los  matrimo¬ 
nios. 

Sofía.  (Con  el  carácter  violento  de  Jorge,  semejante 
cambio  es  extraordinario.) 

Luc.  (Este  proyecto  de  matrimonio  desbarata  mis 

planes.  Dentro  de  una  bora  Chená  estará  con 
mi  cocbe  y  dos  do  mis  criados  en  el  bosquecillo, 
y  esperarán  mis  órdenes.  He  estudiado  bien  las 
habitaciones  del  castillo.  El  pabellón  de  Enri¬ 
queta  está  bastante  alejado  para...) 

Criado.  (saliendo.)  Un  hombre,  que  dice  ser  criado  de 
don  Luciano,  está  ahí. 

Luc.  (Es  Chenú.)  Bien.  (Cogiendo  su  sombrero»)  Que¬ 

rida  Sofía,  hasta  luego.  (Vase.) 
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ESCENA  11. 

Sofía,  sola. 

También  éste  pretendió  á  Camila...  Camila,  á 
quien  el  cielo  dió  todos  los  triunfos,  todas  las 
felicidades...  Así  comprendo  mi  odio  hácia  ella. 
Yo  me  vengaré  de  sus  triunfos,  con  el  imperio 
que  tiene  Enriqueta  sobre  J orge. 

ESCENA  ÍII. 

Camila. — Sofía. 

Estás  sola,  Sofía? 

Sí,  todo  el  mundo  está  en  las  habitaciones  de 
tu  marido...  Como  se  trata  del  contrato  de  En¬ 
riqueta  y  de  León...  y  me  extraña  que  no  te 
hayan  llamado  y  consultado. 

Y  por  qué?  Enriqueta  es  para  mí  una  extraña; 
recogida  por  Jorge,  él  solo  debe  ocuparse  de  su 
suerte. 

Oh!  Y  estás  cierta  que  para  todos  Enriqueta 
sea  una  extraña  aquí? 

Qué  quieres  decir? 

Cómo!  Será  posible  que  en  un  año  no  hayas 
visto  lo  que  yo  desde  ayer?  Enriqueta  tiene  en 
el  corazón  de  Jorge  derechos  más  sagrados  que 
los  tuyos. 

Más  sagrados? 

Sin  duda.  Antes  de  ser  esposo,  Jorge  fué  padre, 
y  en  sus  afecciones  el  primer  puesto  no  es  para 
tí,  sino  para  su  hija. 

Su  hija!  Oh!  Cállate,  cállate! 

Tú  no  puedes  sospechar,  Camila?... 

Ni  tú  tienes  dolores  que  despertar,  ilusiones  que 
destruir.  Por  favor,  Sofía,  déjame. 

(Jorge!  Camila!  No  os  dejaré  más  que  las  apa¬ 
riencias  de  felicidad.  (Vaae  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV. 

Camila. 

Cam.  Jorge,  á  quien  yo  creía  el  honor  mismo!  Cuando 
yo  me  ocultaba  de  sus  miradas  para  llorar  por 
mi  hija,  él  tenia  la  suya  cerca,  bajo  el  mismo 
techo!  Ah!  mi  hija  muerta,  no  es  perjurio  tan 
grande  como  la  suya  viva.  Sin  embargo,  él  me 
ha  perdonado.  La  víspera  de  nuestro  casamiento, 
una  carta  bañada  con  mis  lágrimas  se  lo  reveló 
todo,  y  noble  y  generoso,  Jorge  no  me  ha  ha¬ 
blado  nunca  de  ella.  Ni  una  palabra  de  reproche 
ha  salido  de  sus  lábios.  Oh!  no!  Jorge,  me  ca¬ 
llaré!  Enriqueta,  yo  no  turbaré  tus  ensueños 
dulces  de  matrimonio,  y  cuando  te  arrodilles  al 
pié  del  altar,  pediré  para  tí  largos  dias  de 
felicidad,  que  mi  hija  no  ha  podido  obtener! 
(Camila  cae  sobre  uu  sofá  y  uo  ve  á  Enriqueta,  que 
entra  vivamente.') 

ESCENA  V. 

Camila. — Enriqueta,  después  L azaro. — Chenu. 

EnriQ.  Aquí  está.  Busca  á  Camila,  me  ha  dicho  mi 
amigo  Jorge.  Ella  es  generosa  y  buena,  y 
no  rehusará  servir  de  madrina  á  la  pobre  huér¬ 
fana...  Llego  llena  de  esperanza...  y  ahora... 
dudo...  tiemblo... 

Laz.  Ven  acá,  bribón,  ven  acá.  (Dentro.) 

EnRIQ.  Alguien  viene!  (Sa  oculta  en  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.)  Más  tarde!  Más  tarde! 

Cam.  (Levantándose.)  La  VOZ  de  mi  padre! 

Laz.  (Entrando  por  el  foro  con  Chenú,  á  quien  trae  cogi¬ 

do  de  una  oreja.)  No,  no  te  escaparás. 

ChemÚ.  Déjeme  usted,  señor,  tengo  esta  parte  muy 
sensible. 

Cam.  Por  qué  ese  ruido,  papá?  Y  quién  es  este  hom¬ 
bre? 

Laz.  Este  hombre?  No  le  conoces?  Es  Chenú,  mi 
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antiguo  criado;  bribón!  Abora  me  paseaba  yo- 
por  el  parque,  y  bajo  las  ventanas  del  pabellón 
habitado  por  Enriqueta,  y  medio  escondido  por' 
la  parra,  he  descubierto  y  reconocido  á  este 
infame,  que  queria  sin  duda  robar  á  Jorge  como 
me  ha  robado  á  mí.  Respóndeme:  qué  has  hecho 
del  dinero  que  te  enviaba  todos  los  años,  para 
el  uso  que  ya  sabes?  Para  eso  te  volví  á  admitir 
en  mi  casa? 

Ese  dinero  lo  tengo  guardado. 

Ah!  Con  que  lo  guardabas!  Miserable!  Me  lo  ro¬ 
babas! 

Papá,  semejante  debate  en  mi  casa!  Más  vale 
que  pierdas  el  dinero,  y... 

Perderle,  nunca,  la  justicia  se  le  arrancará! 

La  justicia!  Ya  sabe  usted  que  es  muy  curiosa. 
Y  si  yo  dijese... 

Qué  habías  de  decir,  bribón?  Que  me  has  robado 
durante  catorce  años. 

Nada  de  eso:  diré  que  he  guardado  ese  dinero 
que  usted  me  debia... 

Yo?... 

Papá. 

Sí  señor,  por  precio  de  mi  discreción.  Y  si  me 
preguntasen  qué  secreto  me  habia  usted  hecho- 
guardar...  entóneos,  diria... 

Está  bien,  cállate. 

Bueno!  Si  usted  lo  quiere...  en  lugar  de  resti¬ 
tuirlo,  le  haré  una  observación  que  vale  más 
que  los  veinte  escudos  anuales  que  usted  me 
enviaba  para  llevar  á  Tilleuls. 

A  Tilleuls! 

Ah!  La  señora  también  está  en  el  secreto? 

Sí,  este  desgraciado  es  el  que  yo  habia  encarga¬ 
do  para  que  pagase  á  la  viuda  Lemonnier. 

La  pensión  de  la  pequeña... 

Chist! 

Oh!  habla,  habla:  puedes  decirlo  todo.  Esa  niñaj. 
esa  pobre  niña,  la  has  visto? 

Ten  cuidado...  (Temiouclo  que  los  oigan.) 

Una  vez  solamente.  El  segundo  año,  no  encon¬ 
tré  á  nadie.  No  habia  más  que  cenizas,  y  muros 
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caídos.  El  inceadio  lo  había  arrasado  todo,  y  yo 
seguía  guardándome  el  dinero. 

Eso  ya  lo  sabemos. 

Pero  lo  que  no  sabe  usted,  es  que  cuando  volví 
á  Tilleuls,  pregunté  á  los  aldeanos,  y  me  ase¬ 
guraron... 

|Qué? 

Que  cuando  revolvieron  los  escombros,  halla¬ 
ron  entre  ellos  el  cuerpo  de  la  viuda  Lemon- 
nier,  pero  no  el  de  la  niña. 

Oh!  Dios  miol 

Y  que  era  posible  que  se  la  hubiera  salvado. 
Fábula,  cuento  nada  más!  La  carta  que  yo  he 
recibido  no  dice  nada  de  eso.  Todo  ello,  es  para 
sacar  dinero.  , 

Dinero?  Toma!  Ahí  tienes...  Habla!  Habla! 

Si  yo  hubiese  sabido  que  ¡^esto  interesaba  á  la 
señora,  me  hubiese  informado  mejor,  y  acaso... 
Mañana  partiré  para  Tilleuls,  y  tú,  escucha; 
vas  á  ir  á  buscar,  á  interrogar...  y  si  me  traes 
una  noticia  de  esa  niña,  una  señal  para  descu¬ 
brirla,  por  pequeña  que  sea,  te  daré  todo  lo  que 
me  pidas. 

Qué  estravagancia!  Dios  mió! 

Lo  haré,  esté  usted  segura  que  será  servida, 

(Vase  fondo) 

Pero  no  conoces  que  ese  bribón  es  capaz  de  ar¬ 
ruinarte? 

Oh!  mi  fortuna!  mi  vida,  todo  al  que  me  de¬ 
vuelva  á  mi  hija.  (Se  oye  ruido  on  la  segunda 
puerta  izquierda.) 

Qué?  No  has  oido?  El  ruido  viene  de  ahí!  Se 
conoce  que  hay  álguien  detrás  de  esa  puerta: 
álguien  que  nos  escuchaba,  que  te  puede  per¬ 
der,  Camila.  Espera,  espera.  (Corre  á  la  puerta, 
abre  y  aparece  Enriqueta.) 
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ESCENA  VI. 


Cam. 

Laz, 

Enriq. 


Cam. 

Enriq. 

Cam. 


Enriq. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 


Camila. — Lazaro. — Enriqueta. 

Enriqueta! 

Perdóneme  usted,  señora.  Hace  un  mom  ento, 
esperando  que  la  dejasen  sola,  entré  en  esta 
habitación,  que  no  tiene  otra  salida,  como  us¬ 
ted  sabe...  y...  á  pesar  mió... 

Luego  has  escuchado? 

Sí,  pero  nada  recuerdo  ya. 

(Cubrióndoso  la  cara,)  Oh!  mi  secreto!  mi  se¬ 
creto! 

Quedará  aquí  guardado,  señora;  yo  se  lo  juro 
á  usted  delante  de  Dios. 

Silencio;  álguien  viene.  Si  fuera  Jorge! 

Eh?  Padre  mió,  Jorge  lo  sabe  todo;  pero  al 
menos,  es  él  solo  quien  lo  sabe! 

(Con  espanto.)  Cliits!  Jorge  no  sabe  nada. 

Dios  mió!  Y  mi  carta? 

La  quemé.  Si  Jorge  la  hubiese  visto,  hubiera 
renunciado  á  todo,  y  yo  queria  tu  felicidad. 

Mi  felicidad!  Ay,  padre,  usted  me  engañó,  us¬ 
ted  me  ha  hecho  una  infame! 

Calla!  Ya  comprenderá  usted,  señorita,  que 
Jorge  mataría  á  mi  hija  si  usted  faltase  á  su 
juramento! 


ESCENA  VIÍ. 

Dichos, — Jorge. — Fauvel,  y  mego  Sofía. 

Querida  Camila,  íbamos  á  pasar  á  tus  habita¬ 
ciones;  Enriqueta,  Luciano  y  Sofía  me  han 
prometido  servir  de  testigos,  y  ya  deben  estar 
en  el  salón.  Vé  á  buscarlos,  hija  mia. 


Jorge. 
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Enriq. 

Fauv. 

Oam. 

Laz. 

Cam. 

Sofía. 

León. 

Sofía. 

Jorge. 

Todos. 


Jorge, 

Enriq. 

Sofía. 

Jorge. 

Todos. 

Sofía. 

León. 

Jorge, 


(Mirando  á  Camila.)  Sí,  amigo  mío.  (Pobre  mu¬ 
jer!  Pobre  madre!)  (Va, se.) 

Señora,  en  este  contrato,  dictado  por  Jorge... 
se  dan  por  su  esposo  de  usted  tales  ventajas  á 
los  futuros  esposos^  que  lie  creido  conveniente 
participarla  las  cláusulas. 

Ha  hecho  usted  bien,  caballero,  y  apruebo  lo 
que  usted  ha  decidido.  (A  Lá^^aro.)  (Papá,  dá  las 
órdenes  necesarias;  quiero  partir  esta  misma 
noche.) 

(Qué  imprudencia!) 

.A.SÍ  lo  quiero! 

(Que  viene  con  Enriqueta.)  Qué  habrá  sido  de  mi 
primo?  Hace  un  momento  que  me  ha  dejado 
tan  bruscamente... 

La  presencia  de  Grrandpré,  es  indispensable? 

No,  sin  duda;  si  no  se  trata  de  otro  obstáculo 
que  la  ausencia  de  Luciano... 

Hay  un  secreto  que  mi  Enriqueta  debe  saber. 
Un  secreto  que  debo  revelar  á  tu  marido  antes 
de  firmar  el  contrato. 

Un  secreto!  (Los  per.sonages  están  colocados  en  la 
forma  siguiente;  Lázaro  y  Camila  en  primer  térmi¬ 
no  izquierda,  sentados  en  un  divan;  Sofía,  de  pió, 
apoyada  en  el  respaldo  del  mismo ,  entre  Lázaro  y 
Camila;  Enriqueta  de  pió  cerca  de  Jorge,  el  cual 
ocupa  el  centro  de  la  escena;  León  y  Fauvel,  do 
pió,  á  la  derecha.) 

Escúchame,  hija  mia;  es  una  penosa  confesión 
la  que  te  voy  á  hacer. 

Una  confesión?  Usted,  mi  segundo  padre,  mi 
bienhechor! 

Qué  significa  esto? 

Te  he  dicho,  hija  mia,  os  he  dicho  á  todos,  que 
Enriqueta  era  hija  de  un  compañero  de  armas, 
muerto  en  el  campo  de  batalla;  os  he  dicho  es¬ 
to,  y  os  he  engañado.  (Sensación  general.) 

Cómo! 

(A  Camila.)  Alguna  nueva  fábula  para  ocultar 
la  verdad! 

Expliqúese  usted,  Jorge! 

Ya  lo  saben  ustedes,  amigos  mios,  y  tú  tam- 


bien,  Camila,  (Al  decir  esto,  pasa  por  delante  de 
Enriqueta  y  se  queda  entre  ésta  y  Camila.)  Cuando 
salí  de  Francia,  caminaba  yo  indiferente  á  todo 
lo  que  me  rodeaba,  cuando  de  pronto,  un  gran 
resplandor  hirió  mi  vista;  gritos  de  mujer  llega¬ 
ron  á  mis  oidos,  y  vi  que  á  pocos  pasos  de  mí, 
ardía  una  choza,  Ayes  ahogados  salían  del  lugar 
del  incendio.  La  choza  estaba  lejos  de  la  aldea, 
y  nadie  había  que  pudiese  socorrer  á  aquellos 
infelices.  Me  lancé,  penetré  en  medio  de  él  y 
bien  pronto  tropecé  con  el  cuerpo  de  una  mu¬ 
jer.  La  levanté,  y  ya  no  era  más  que  un  cadá¬ 
ver.  Pero  juzgad  mi  sorpresa,  cuando  entre  sus 
brazos,  bajo  sus  toscos  vestidos,  y  al  abrigo  de 
las  llamas,  apercibí  una  niña. 

Todos.  Una  niña! 

Jorge.  Sí,  una  niña,  que  aquella  valerosa  mujer  había 

salvado  á  costa  de  su  vida.  La  tomé  en  mis  bra¬ 

zos  y  me  la  llevé. 

Sofía.  Y  esa  niña? 

Todos.  Seria?... 

Jorge.  Era  Enriqueta. 

Enriq.  Yo? 

Laz.  (Vivamente  y  apercibiéndose  que  Sofia  les  contem¬ 

pla.)  Es  muy  interesante! 

Jorge.  Pobre  criatura!  En  su  espanto  se  agarraba  fuer¬ 
temente  ámí,  y  parecía  decirme;  «no  me  aban¬ 
dones,  no  me  abandones»...  No  tiene  familia, 
exclamé,  y  sin  mí  quedaría  en  el  abandono  y 
olvidada  en  este  mundo.  No,  no,  yo  te  serviré  de 
padre,  y  tú  serás  para  mí  un  ángel  de  consuelo. 

Enriq.  Padre  mió. 

Jorge.  (Abrazándola.)  Siempre,  no  es  verdad?  siempre  tu 

padre!  Cuando  volví  á  Francia  hace  un  año,  de¬ 
bía  buscar  tu  familia...  pero  perdóname,  hija 
mia,  te  quería  mucho  para  resolverme  á  sepa¬ 
rarme  de  tí,  y  no  tener  parte  en  tus  afeccio¬ 
nes...  En  mi  ternura  egoísta,  evité  tomar  el 
mismo  camino  para  la  vuelta,  que  había  tomado 
al  partir.  Nunca  hubiera  osado  atravesar  conti¬ 
go,  la  aldea  de  Tilleuls. 

Todos.  Tilleuls! 
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Jorge. 


Cam. 

Sofía. 


Enriq, 

Laz. 

Enriq. 

Laz. 

Cam. 

Jorge. 

León. 

Cam. 


Sofía. 

Laz. 

Enriq. 

Laz. 

Cam. 

León. 

Jorge, 

Enriq. 


Cam. 

Sofía. 

Enriq. 


JORG. 

Cam. 


(Pasa  á  la  derecha,  y  dirigióadose  á  Fauvel  y  á 
León,  deja  á  Enriqueta  cerca  de  Camila,  de  modo 
que  no  puede  ver  ni  la  emoción  de  Enriqueta  ni  la 
turbación  de  Camila.)  Allí  es  donde  encontré  y 
salvé  á  Enriqueta,  hace  diez  y  siete  años. 
(Queriendo  levantarse.)  Ah! 

(Que  no  ha  perdido  de  vista  á  Camila.  Lázaro  y  En¬ 
riqueta  se  aperciben  de  lo  que  pasa.)  Qué  tienes, 
Camila? 

(Corriendo  á  Camila.)  Dios  mió! 

(Bajo  á  Enriqueta.)  Señorita...  y  SU  juramento? 
Ella!  ella!  mi  madre!  (Cae  en  brazos  de  Lázaro.) 
(Cállese  usted^  por  Dios!) 

(Rechazando  á  Sofía  que  quiere  aproximarse.)  No 
ve  usted  que  esta  niña  se  muere? 

I  Enriqueta! 

(Rechazando  á  todos.)  No,  dejadme,  dejadme  so  - 
correrla.  Es  mia,  lo  entendéis...  mia...  puesto 
que  sufre.  Enriqueta;  hija  mia,  vuelve  en  tí, 
ahora  tienes  una  madre. 

(Una  madre!) 

(Imprudente!) 

Una  madre,  no!  No  la  tengo.  Pero  usted  tendrá 
lástima  de  esta  pobre  huérfana. 

(Bien!) 

Oh,  niña  generosa! 

Querida  Enriqueta! 

Apenas  se  puede  sostener.  Dios  mió! 

Oh!  No  tengáis  cuidado,  amigos  mios,  no  es 
nada.  Tantas  emociones  á  la  vez  han  agotado 
mis  fuerzas.  Permitidme  solamente  que  me  reti¬ 
re  un  instante  á  mi  habitación. 

Oh!  no  te  abandonaré. 

(Ya  lo  sé  todo.) 

(Ten  cuidado,  no  llores  madre  mia,  no  te  hagas 
traición  á  tí  misma.)  Perdón,  señora,  déjeme 
usted  retirar.  Lo  necesito:  quiero  estar  sola  para 
rezar...  para  rezar  por  los  que  amo. 

Ven...  ven;  te  voy  á  acompañar  hasta  tu  pabe¬ 
llón.  (Cogiéndola  del  brazo.) 

Enriqueta,  estás  débil,  sufres... 


Enriq. 

Jorge. 

Enriq. 


Oam. 

Laz. 

Sofía. 

Cam. 

Laz. 


Sofía. 


Laz. 

Sofía. 
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Cam. 
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No,  no,  señora;  hasta  mañana. 

Gracias  por  tus  cuidados,  gracias.  (A  Camila.) 
(Oh,  qué  feliz  soy!  Qué  feliz!) 

ESCENA  VIIÍ. 

Sofía. — Camií.a. — Lázaro. 

No  me  detengas,  papá,  quiero  seguirla. 

No  ves  que  se  ha  quedado  Sofía? 

(Lo  que  necesito  es  que  ella  misma  lo  confiese.) 
Pobre  amiga,  cuánto  has  debido  sufrir! 

Yo? 

Sin  duda!  Mi  hija  está  conmovida  con  lo  que 
acaba  de  oir...  hasta  ya  mismo  estoy  enterneci¬ 
do...  trémulo... 

(Mirando  á  loí  dos.)  Sí,  han  pasado  ustedes...  so¬ 
bre  todo  tú,  Camila,  por  un  gran  placer  y  por 
un  gran  dolor.  La  alegría  de  encontrar  un  te¬ 
soro  que  creías  perdido,  y  el  dolor  de  no  poder 
decir  este  tesoro  es  nuestro! 

Nuestro?  Qué  quiere  usted  decir? 

No  sientes  la  necesidad  de  llorar  en  el  seno  de 
una  amiga,  de  una  verdadera  amiga? 

(Amiga!) 

Por  otra  parte,  lo  que  tú  ocultas,  acaso  no  lo  he 
adivinado  yo? 

(Dios  mió!) 

Adivinado?  El  qué? 

Aquella  niña  que  yo  vi  en  Tilleuls  era  Enri¬ 
queta,  estoy  segura.  Y  el  viejo  que  la  llevó... 

Y  bien? 

Era  usted. 

Yo? 

Estoy  muy  segura. 

Lo  que  está  usted  es  loca.  Por  qué  había  yo  de 
hacer  eso? 

Para  salvar  el  honor  de  la  familia.  Vamos,  Ca¬ 
mila,  ménos  orgullo  y  más  confianza!  Si  hace 
un  momento  tus  ojos  se  han  bañado  de  lágri¬ 
mas,  y  has  cubierto  de  caricias  y  de  besos  á  En- 


Cam. 

Sofía. 

Cam. 

Sofía. 

Cam. 


Laz. 

Sofía. 

Laz. 

Cam. 

Laz. 

Cam. 


riqueta,  que  esta  mañana  considerabas  como 
una  extraña,  es  porque  en  ella  has  encontrado 
la  niña  adorada  que  creias  perdida,  y  que  vivia 
sin  apoyo,  sin  afección,  en  el  dolor  y  las  lá¬ 
grimas! 

Ob!  Sí,  pobre  Enriqueta!  Lo  comprendo...  y  lo 
siento...  y...  (Movimiento  en  Lázaro.) 

Acaba...  acaba... 

(Reponiéndose  al  ver  la  mirada  triunfante  do  Sofia.) 
No  comprendo  á  usted,  señora. 

Si  luchas  violentamente,  es  porque  temes  la 
terrible  indignación  de  Jorge,  á  quien  has  en¬ 
gañado,  ó  más  bien,  lo  que  temes  es  ver  perdi¬ 
da  tu  reputación  de  honor  y  de  virtud.  Repu¬ 
tación  mentida,  que  velaba  una  falta...  que  ocul¬ 
taba  una  vergüenza. 

Pero,  qué  corazón  es  el  de  usted,  señora!  Si  yo 
fuese  lo  que  usted  dice,  si  yo  hubiera  sufrido 
los  tormentos  que  usted  supone,  cree  usted  que 
estarla  aquí  oyéndola?  No...  estaría  cerca  de 
mi  hija,  de  la  que  tanto  tiempo  me  separó  la 
desgracia,  y  que  un  milagro  me  había  devuel¬ 
to;  ó  más  bien,  me  postraría  á  los  piés  de  us¬ 
ted,  diciéndola  entre  sollozos:  «Por  favor,  cálle¬ 
se  usted;»  mientras  que  yo  estoy  aquí,  señora... 
La  estoy  escuchando...  y  Enriqueta  está  sola... 
Mire  usted,  no  hay  lágrimas  en  mis  ojos;  en  mi 
voz  no  hay  gemidos,  y  yo  no  la  suplico,  ni  me 
arrodillo  á  sus  piés  para  pedirla  que  se  calle. 
Solo  la  digo,  lo  único  que  la  mando,  es  que  se 
vaya;  salga  usted  de  aquí! 

(Su  orgullo  es  quien  nos  salva  otra  vez.) 

Tanta  audacia  me  confunde;  pero  no  me  has 
convencido.  Adiós!  (Pobre  de  tí,  orgullosa  mu¬ 
jer!)  (Vase  foro.) 

Abrázame,  Camila;  has  estado  sublime! 

Di  más  bien,  infame.  Otra  vez  he  renegado  de 
mi  hija. 

Pero  si  es  preciso.  No  conoces  las  violencias  do 
Jorge?  Te  mataría  y  arrojaría  de  esta  casa  á  tu 
hija. 

Echarla?  Ah!  sí,  tienes  razón.  Es  preciso  men- 


Jorge. 

Cam. 

Jorge. 


Cam  . 

Jorge. 

Cam, 


León. 

Láz. 

Cam. 

Jorge. 

León. 


Luc. 

Jorge. 

Luc. 


León. 


—  re¬ 
tir,  engañar  todavía;  quiero  vivir  para  amar  á 
mi  hija...  Mi  hija,  ayl  quiero  verla!  Quiero 
abrazarla  otra  vez! 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS. — Jorge. 

Camila,  no  está  aquí  Enriqueta? 

No;  debe  estar  en  sus  habitaciones. 

Así  lo  creía  yo.  Estaba  tan  pálida,  tan  débil 
cuando  la  dejé  en  el  pabellón,  que  he  vuelto  á 
saber  cómo  seguía.  La  he  llamado  en  vano,  y 
no  está  ni  en  su  habitación,  ni  en  esta  otra 
parte  del  castillo. 

Es  preciso  correr...  buscarla  por  el  parque... 

Allí  ha  ido  á  buscarla  León. 

Oh!  venid,  venid.  Enriqueta!  Enriqueta! 

ESCENA  X. 

Los  MISMOS, — León. 

Ha  desaparecido!  La  han  robado,  señora,  la  han 
robado! 

Robado!  (Vaae.) 

Virgen  mia!  Enriqueta!  (Vase.) 

Pero  quién  es  el  infame? 

El  infame?  Lo  adivino...  Es...  , 

ESCENA  XI. 

Los  MISMOS.— Luciano. 

Qué  he  sabido?  La  señorita  Enriqueta... 

Acaba  de  ser  robada. 

C-ran  Dios!  Que  todos  los  hombres  del  castillo 
monten  á  caballo,  y  mil  luises  al  que  encuentre 
á  esa  niña.  (Jorge  corre  á  agitar  la  campanilla.) 

(A  media  voz  y  á  Luciano.)  (Y  la  muerte  para  US*' 
ted,  caballero,  si  no  se  la  encuentra!) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


La  misma  decoraciou. 

ESCENA  PRIMERA. 

Camila.  —  Lázaro. 


Cam.  Esta  ansiedad  es  mortal!...  Mi  hija,  pobre  hija 

mia!  No  haberla  encontrado  mas  que  para  vol¬ 
ver  á  perderla... 

Laz.  Vamos,  valor,  Camila. 

Cam.  Valor,  cuando  ignoro  la  suerte  de  mi  hija, 

cuando  apenas  tengo  derecho  á  preguntar  por 
ella,  cuando  es  preciso  que  á  todos  oculte  mis 
agonías  y  mis  remordimientos!... 

Laz.  Tus  remordimientos?  No,  hija  mia,  no  eres  tú 

la  culpable.  El  crimen  ha  sido  mío,  mió  sola¬ 
mente  que  te  abandoné  aquella  noche  fatal. 
Porque  mi  dinero  estaba  también  amenazado! 

Cam.  y  para  qué  lo  quiero,  si  pierdo  la  vida,  que  es 

mi  hija?  Ah!  este  suplicio  es  superior  á  mis 
fuerzas!  No  esperaré  la  vuelta  de  Jorge.  No: 
quiero  yo  misma  .. 

Laz.  (Bajo  al  ver  entrar  á  Sofía.)  Cállate!  Cállate! 
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ESCENA  II. 

Dichos.  —  Sofía. 
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Cam. 


Sofía. 


Cam. 


Jorge. 

Cam. 


Sofía! 

Sí,  yo  soy.  Aunque  me  has  arrojado  de  tu  lado, 
vuelvo  aquí  por  simpatías  hácia  Enriqueta. 
Enriqueta?  Hay  noticias  de  ella? 

Hable  usted,  hable  usted  por  favor. 

Me  acordé  del  interés  que  me  inspiró  siempre 
esa  pobre  niña  abandonada,  y  yo  también  he 
mandado  buscarla  por  mi  cuenta. 

Usted?  Tú,  Sofía?  Ah!  Gi  acias!  gracias! 

Y  nada  se  ha  sabido? 

Sí,  por  cierto.  Mis  gentes  han  descubierto  al 
mismo  tiempo  que  Jorge  y  León,  la  casa  á  que 
Enriqueta  ha  sido  conducida. 

Y  esa  casa?... 

Está  en  despoblado,  y  desde  ella  los  gritos  de  la 
pobre  niña  no  podian  dejarse  oir. 

Oh!  Dios  mió!  Dios  mió! 

Estaba  allí  hacia  algunas  horas,  y  el  seductor 
cerca  de  ella,  persuadido  de  que  nadie  descubri- 
ria  su  escondido  retiro...  cuando  su  casa  ha  sido 
forzada  por  los  que  le  perseguían.  \Gambiando  de 
tono.)  Pero,  qué  estoy  diciendo?...  Perdóname, 
Camila,  acaso  he  venido  para  irritarte  más. 

Ay,  Sofía!  Pero  no  ves  que  me  desgarras  el 
corazón?  Dónde  está?  Qué  ha  sido  de  ella? 
Habla,  por  piedad. 

Pues  bien:  se  asegura  que  si  Jorge  no  ha  mata¬ 
do  al  culpable,  es  porque  pensó  que  una  repa¬ 
ración  seria  preferible  al  castigo! 

Una  reparación!  Pues  qué,  Enriqueta  está  per¬ 
dida?  No,  no  puedo  creerlo. 

ESCENA  III, 

Dichos.— Jorge. 

Creerás  al  ménos  á  tu  marido? 

Jorge!  Habla!  Enriqueta?... 
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La  pobre  niña,  durante  el  camino,  lia  perdido 
dos  veces  sus  sentidos,  y  dos  veces  sus  ojos,  al 
volverse  á  abrir,  buscaban  con  ansiedad  á  ál- 
guien . 

A  mí,  era  á  mí! 

Camila! 

Pero  él...  el  miserable!... 

Yo  le  obligaré  á  reparar  su  crimen.  León  y 
Fauvel  le  acompañan,  y'dentro  de  un  momento 
estará  aquí. 

Y  quién  es  ese  hombre? 

Mírale! 


ESCENA  IV. 

Dichos.  —  Luciano. 

(Casi  delirante. )  El!...  obü  no,  es  imposible!  Dios 
no  ba  podido  permitir  que  fuese  deshonrada,  y 
deshonrada  por  él!... 

Hija  mia! 

Pero  no  lo  comprendes,  padre  mió?...  Ha  8Ído  él! 
Señora!... 

(A  Jorge.)  Pero,  qué  tiene  Camila? 

Esposa  mia,  confia  en  que  yo  sabré  buscar  su 
reparación. 

Reparación?....  Pero  es  posible  que  la  haya? 
(A  Luciano.)  Caballero,  dígame  usted  que  la  ha 
respetado,  que  no  ha  sido  deshonrada  por  us¬ 
ted!... 

Cállate,  hija  mia.  Ahora  es  á  los  hombres  á 
quienes  toca  hablar.  A  tí  secar  las  lágrimas  de 
Enriqueta.  Vé  con  ella. 

Tu  padre  tiene  razón.  Acuérdate  que  está  ahí... 
(Señalando  una  puerta  later¿il.  La  misma  por  donde 
salió  Jorge.)  casi  exánime...  moribunda  tal  vez! 
Moribunda!  Ah!  Corro  cerca  de  ellal  (Bajo  á  Lá¬ 
zaro  por  Luciano.)  (Pero  que  no  se  vaya!  Que  yo 
le  vea...  que  yo  le  hable.) 

(Haciéndola  salir.)  Sí,  hija,  SÍ:  vé.  (Vasa  Camila.) 
Pobre  niña!  Yo  también  voy!... 


Laz. 

Sofía. 

Laz. 


Jorge. 

Luc. 


Jorge. 


Lüc. 


Jorge. 

Lüc. 

Jorge. 

Luc. 

Jorge. 

Luc. 

Jorge. 

Luc. 

Jorge. 

Enriq. 

Luc. 

Jorge. 


Cam. 
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(Bajo  y  deteniendo  á  Sofía.)  No,  conmigo;  conmi¬ 
go,  señora. 

Es  que  yo  quiero... 

(Que  la  ha  empujado  hasta  la  puerta  del  foro.)  La 
necesito  á  usted;  pase  usted,  señora;  yo  voy  de¬ 
trás, 

ESCENA  V. 

Jorge.— Luciano. 

Solos! 

Lo  deseaba,  caballero.  Creo  haberle  demostrado 
una  paciencia  sin  límites.  Le  he  dicho  á  us¬ 
ted... 

Lo  que  todos  ustedes  dicen.  Juramentos,  pro¬ 
testas,  que  yo  no  creo!  Para  mí  es  una  injuria 
irreparable  este  rapto...  y  por  Dios  vivo!... 
Cálmese.  Sé  que  es  usted  valiente;  pero  yo  no 
teno-o  miedo  de  nada  ni  de  nadie.  Usted  es  iras¬ 
cible,  violento,  mientras  que  yo  soy  dueño  de 
mí  mismo,  y  no  sufro  ningún  ultraje...  Así,  ha¬ 
blemos  con  calma,  aunque  nos  odiemos  de  co¬ 
razón.  Ya  le  escucho! 

Imciano! 

Vuelvo  á  suplicarle  que  se  domine. 

Si  te  niegas  á  devolver  el  honor  á  esa  niña... 
Me  provoca  usted?  Mal  remedio! 

No,  no  te  provoco.  No  me  batiré;  te  mataré! 
Me’matará  usted!  A  mí,  que  estoy  en  su  casa... 
sin  armas...  vamos,  caballero...  serenóse...  y... 
Qué  armas  tenia  Enriqueta  pí^’a  defenderse  de 
tí  cuando  la  arrojaste  al  abismo  de  la  infamia? 
Le  he  dicho  que  yo,  no  .. 

Basta,  caballero;  como  usted  la  ha  deshonrado 
en  su  casa,  yo  le  matare  á  usted  en  la  de  ellal 
(Dentro.)  Dios  mio!  Dios  mió! 

SotiíSdolo.)  Deténgase  usted,  caballero.  Allí 
está  mi  mujer  para  velar  por  la  vida  dehiuri- 
queta,  y  yo  estoy  aquí  para  velar  por  su  honor 
(Dentro.)  Enriqueta!  hija  mia! 
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Jorge. 

Luc. 

Jorge. 

Luc. 


Jorge. 


Luc. 


Jorge. 

Luc. 


Jorge. 


Luc. 

Jorge. 


Luc. 


Oye  usted? 

Grran  Dios!  qué  es  lo  que  siento  en  naí?... 

Pobre  niña! 

(Con  un  arranque  goneroaoj  Jorge!  EsOS  gritOS 
que  acabamos  de  oir  han  tocado  más  al  fondo 
de  mi  corazón,  que  todas  las  palabras,  que  to- 
’das  las  amenazas  de  usted! 

Tan  joven!  tan  hermosa!  tan  pura!  Y  usted  ha 
sido  tan  despiadado  que,  al  marchitar  su  honor, 
ha  señalado  quizás  plazo  breve  para  sus  dias! 
No,  Jorge,  no  me  diga  usted  eso.  Yo  daria  todo 
lo  que  poseo  en  el  mundo,  porque  usted  no  me 
hubiese  amenazado  una  sola  vez;  porque  enton* 
ces  hubiera  podido  arrodillarme  á  sus  pies,  y 
decirla:  «Yo  ofrezco  á  usted,  señorita,  mi  vida, 
para  reparar  todo  el  daño  que  la  he  causado. » 
Eso  la  diria  usted? 

Y  sabria  cumplirlo.  Puedo  jurar  á  usted,  pueS' 
ta  mi  mano  sobre  el  corazón,  que  esa  niña,  á 
quien  he  respetado,  me  ha  costado  en  pocas 
horas  más  remordimientos  que  todas  las  muje¬ 
res  á  quienes  hice  víctimas  de  mi  amor. 
Luciano,  por  ella...  por  ella...  entiende  usted? 
retiraria  todo  lo  que  la  ira,  la  indignación,  me 
han  hecho  decirle.  Por  ella,  yo  le  tenderla  á 
usted  una  mano  amiga,  con  tal  de  que  me  ju¬ 
rase  cumplir  esa  promesa. 

Lo  juro.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Está  bien.  Dentro  de  un  instante,  el  sacerdote 
y  los  testigos  estarán  preparados,  y  yo  vendré 
á  buscarte.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Luciano  solo. 

Lo  he  prometido!  yo,  Luciano  Grandpré!...  Pe¬ 
ro,  qué  imperio  ejerce  esa  niña  en  mi  corazón? 
Por  qué  la  idea  de  su  desesperación,  de  su 
muerte,  me  trasforma  de  tal  modo?  Yo,  su 
marido!  Y,  sin  embargo,  lo  que  siento  por  ella 

6 


--  82  — 

no  es  el  amor  que  se  tiene  á  una  mujer!  Cuandoi 
me  lie  presentado  á  ella  en  Gerville  esta  ma¬ 
ñana,  corrió  liáeia  mí  abriendo  sus  brazos,  bus¬ 
cando  mi  amparo  y  su  salvación.  Y  al  sentir  y© 
que  latía  su  corazón  sobre  mi  pecho,  no  ha  pa¬ 
sado  por  mi  mente  la  torpe  idea  de  su  halaga¬ 
dora  belleza,  que  hasta  allí  me  habia  conduci- 
do,  y  por  la  cual  la  arranqué  anoche  de  esta 
casa;  yo  no  vi  entonces  más  que  su  desespera¬ 
ción  y  sus  lágrimas! 

ESCENA  VIL 

Camila.  —  Luciano. 

Cam.  Está  solo! 

Luc.  Camila! 

Cam.  Desde  hace  diez  y  siete  años,  esta  es  la  vez  pri¬ 

mera  que  me  encuentro,  voluntariamente,  fren¬ 
te  á  frente  con  usted.  Hace  diez  y  siete  años, 
llevó  usted  la  deshonra  á  la  casa  de  mi  padre, 
y  hoy  la  trae  usted  á  la  mia.  Hoy  ha  marchitado 
usted  la  vida  de  una  desgraciada,  como  hace 
diez  y  siete  años  marchitó  usted  la  mia! 

Luc.  Señora,  sé  cuán  culpable  fui  para  usted.  Tam  - 

poco  ignoro  la  falta  que  he  cometido,  pero  esta, 
al  ménos,  la  repararé. 

Cam.  Una  reparación  de  usted!  Es  imposible! 

Luc.  He  prometido  que  un  matrimonio... 

Cam.  No,  calle  usted! 

Luc.  Qué! 

Cam.  Calle  usted...  Cada  palabra  que  usted  pronun¬ 
cia  es  una  blasfemia...  qué  digo  blasfemia!  un 

crimen...  pero  un  crimen  tan  horrible  que...  que 
no  puede  realizarse.  Dígame  usted!...  Júreme 
por  lo  más  sagrado,  si  algo  de  sagrado  hay  para 
usted  en  el  mundo... 

Luc.  Señora,  juro  á  usted... 

Cam.  No,  no  puedo  creer  á  usted.  Qué  valen  sus  pa¬ 

labras  ni  sus  juramentos?  (Como  asaltada  de  una 
idea.)  No  es  de  usted...  es  de  ella...  del  grito  que 
se  escape  de  su  corazón,  de  donde  yo  sacaré  la 
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verdad.  (Corriendo  á  la  lateral  segunda,  donde  está 
Enriqueta.)  Enriqueta!  Enriqueta! 

Qué  vá  á  hacer? 


ESCENA  VIIL 

Dichos.  —  Enriqueta. 

(Sosteniendo  á  Enriqueta  que  está  sumamente  páli¬ 
da.)  Enriqueta!  Hija  mia! 

Enriqueta! 

Ven,  valor,  hija  mia!  (Luciano  quiere  aproximarse 
á  sostener  á  Enriqueta,  y  Camila  le  detiene.)  No  se 
aproxime  usted,  caballero.  Enriqueta,  hija  mia; 
ya  sabes  mi  desgracia,  ya  sabes  mi  vergüenza! 
Te  he  dicho  el  lazo  sagrado  que  nos  une...  he 
recibido  ya  tus  primeras  caricias... 

Qué  significa?... 

Me  has  llamado  tu  madre,  Enriqueta,  porque 
lo  soy...  Tu  madre  verdadera!  La  madre  que  te 
ha  dado  el  sér! 

Cielos! 

(Bajo  á  Camila.)  Qué  haces?  delante  de  él!... 

Mira  bien  á  ese  hombre,  mírale  bien.  Es  Lu¬ 
ciano  de  Grandpré...  Le  conoces,  Enriqueta? 
Pues  ese  hombre,  hija  mia,  es  tu  padre! 
(Abriendo  los  brazos.)  Gran  Dios! 

(Lanzándose  en  ellos.)  Padre  mio! 

(Abrazándola.)  Mi  hija!  hija  mia! 

Gracias,  Dios  mio!  Pura  es  mi  hija!  Tú  no  has 
permitido  crimen  tan  horrible! 

No;  Dios  no  lo  ha  permitido.  El  es  quien  ha 
puesto  en  este  corazón  empedernido  todo  el 
respeto  que  yo  sentia  cerca  de  ella.  El  es  quien 
ha  herido  al  libertino  y  quien  ha  tenido  lástima 
del  padre! 

Enriqueta  mia! 
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ESCENA  IX. 


Dichos.— Fauvel.—Joegi.— León— Lázaro. 


Luc. 

Jorge. 

Cam. 

Enriq. 

Laz. 

Cam. 

Enriq. 

Jorge. 

Luc. 

Jorge. 


Enriq. 


Jorge. 

Enriq. 

Jorge. 

León. 

Enriq. 


Jorge!  oFl  me  había  olvidado  de  él! 

Todo  está  pronto,  Luciano.  Aquí  están  los  tes  * 
tigos... 

Los  testigos?  Qué  es  esto? 

Acaso  un  duelo! 

(A  Camila.)  No;  es  otra  cosa  mil  veces  peor  que 
un  duelo...  es  un  matrimonio! 

|Un  matrimonio! 

El  sacerdote  nos  espera,  Luciano,  y  usted  me 
ha  prometido... 

Es  imposible,  caballero! 

Imposible!  Después  del  juramento  de  usted 
hace  un  instante...  se  atreve  á  decirme  que  es 
imposible? 

Querido...  protector...  señora...  Ustedes  dos, 
para  quienes  es  todo  mi  respeto,  mi  gratitud 
y  mi  amor...  ustedes,  que,  como  una  hija,  me 
han  querido  siempre,  han  dispuesto  ahora  de 
mi  mano  sin  mi  consentimiento.  Señor  de 
Grandpré,  usted  lo  ha  dicho,  nuestro  matrimo¬ 
nio  es  imposible! 

Por  qué  motivo? 

Porque  mi  corazón  pertenece  á  otro!...  y...  por¬ 
que  yo  preferiría  la  muerte  á  esta  unión. 

Qué  dices? 

Enriqueta,  ese  matrimonio  me  matará;  pero  él 
solo  puede  devolverle  á  usted  el  honor. 

(A  León.)  El  houor!  Yo  soy  inocente...  y  usted  se 
aleja  de  mí!  Busco  en  vano  sus  miradas,  y 
baja  usted  la  cabeza  para  no  encontrarse  con  mis 
ojosjconestos  ojos  que  aun  puedenmirar  á  lacris- 
talin  a  esfera  donde  asienta  su  trono  la  pura  madre 
de  Dios!  Usted  no  me  ha  amado  nunca!...  (Yendo 
hacia  Jorge.)  Y  usted,  mi  querido  padre  adopti¬ 
vo,  mi  protector,  aún  no  ha  abierto  los  brazos 


Cam. 

Enriq. 

Cam. 

Enriq. 

Cam. 

Enriq. 


para  recibir  á  su  Enriqueta?  Todavía  me  con¬ 
dena,  á  pesar  de  ser  tan  pura  como  antes?... 
Pues  bien,  ya  se  arrepentirán  ustedes  del  daño 
que  me  hacen!...  (Llorando.) 

Oh!  hija  mia!  Pobre  hija  mia! 

(Yendo  á  Camila.)  Usted,  al  ménos,  mi...  seño¬ 
ra...  usted  no  me  abandonará. 

Oh!  no,  nunca,  nunca! 

Usted  me  servirá  de  guía...  de  apoyo...  hasta  la 
casa  del  Señor! 

Qué  dices?  ’ 

Hasta  el  cláustro,  donde  debo  vivir  en  lo  suce¬ 
sivo  para  Dios!  (Bajo.)  Y  para  tí,  madre  mia! 
(Cae  en  brazos  de  Camila,  á  quien  abraza.  Después 
levanta  la  cabeza  y  dá  algunos  pasos  hácia  el  fondo. 
Todos  parecen  confundidos.  Jorge  y  León  se  aproxi¬ 
man  á  Luciano,  cada  uno  por  su  lado,  como  para 
desafiarle.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


ACTO  SEXTO. 


Sala  cío  armas,  ó  sea  la  misma  decoracioii  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 


Camila. — Enriqueta. 


Oam. 


*Enriq. 

Cam. 


Enriq. 

Cam. 


Enriq. 


Cam. 

Enriq. 


(Sentada  junto  á  Enriqueta.)  Enriqueta  mía,  que¬ 
rida  hija,  no  te  dejaré  cumplir  tu  penoso  sacri¬ 
ficio. 

Madre... 

Es  inútil,  no  consentiré  que  encierres  tanta  ju¬ 
ventud  y  belleza  en  el  abismo  de  un  cláustro. 
Prefiero  mil  veces  confesar  mi  secreto  á  J orge. 
Oh!  Nunca,  madre  mia!... 

Oh!  Si  la  cólera  de  Jorge  no  recayese  más  que 
sobre  mi  cabeza,  ya  se  lo  habría  confiado  todo! 
Pero  temo  por  tí,  hija  mia. 

Por  qué?  Ayer  no  era  más  que  una  huérfana,  ú, 
quien  se  educaba  por  lástima;  en  cambio  hoy 
tengo  una  madre,  que  me  colma  de  caricias;  un 
padre  que  quisiera  pagar  con  su  vida  mi  felici¬ 
dad;  hoy  todo  el  mundo  me  quiere,  y  hoy,  que  - 
rida  madre,  soy  feliz! 

En  vano  tu  ternura  quiere  engañarme:  nosotros 
te  hemos  robado  la  paz  del  alma,  te  hemos 
arrebatado  el  amor  de  León. 

(Levantándose.)  Sea!  Oh!  dejaine  que  le  olvide» 
(Se  aleja  bruscamente.) 
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Eneiq. 


—  88  — 

Por  qué  te  vas,  hija  mia? 

Alguien  viene,  señora. 

ESCENA  II. 

Los  mismos. — Lázaeo. 

Qué  sucede?  Qué  hay  de  nuevo? 

Desde  la  negativa  de  Enriqueta,  Jorge  ha  hecho 
á  Luciano  que  le  prometiese  no  dejar  el  casti¬ 
llo.  Aun  no  sabe  nada  de  lo  que  sucede,  pero 
una  sola  palabra  de  Sofía,  un  solo  grito  que  se 
escape  de  su  corazón,  bastarian  para  revelárselo 
todo,  pero  yo  os  salvaré  á  las  dos. 

Tú,  padre  mió? 

Partiremos  los  tres,  y  una  vez  en  sitio  seguro, 
escribirás  á  Jorge  y  le  confesarás  la  verdad,  y 
así  justificarás  á  tu  hija. 

Oh!  sí;  partiremos,  padre  mió! 

Ven,  hija  mia;  Enriqueta,  Jorge  quiere  ha¬ 
blarte. 

J  orge? 

Aquí  viene.  Te  dejamos  con  él. 

Ten  cuidado,  Enriqueta,  ten  cuidado. 

ESCENA  IIL 

Jorge.— Eneiqüeta. 

Enriqueta,  he  hecho  llamar  á  Luciano,  y  vá  á 
venir,  pero  antes,  quisiera  saber  si  sigues  con 
tu  propósito  de  no  casarte  con  él. 

Oh,  sí! 

Escúchame.  Luciano  habia  prometido  tu  des¬ 
honra,  lahabia  anunciado...  y...  yo  creo  en  sus 
protestas,  creo  en  tus  palabras,  quiero  creer  en 
vuestra  inocencia,  pero  el  mundo  no  creerá  en 
nada  de  esto;  y  para  que  la  vergüenza  no  pese 
ni  sobre  tí  ni  sobre  mí,  es  preciso  ó  que  seas  la 
mujer  de  Luciano,  ó  que  yo  le  mate. 

Matarle?  La  reparación  que  usted  exige,  y  que 
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el  señor  de  Grandpré  está  pronto  á  darle,  no  la 
puedo  aceptar.  Descargue  usted  en  mí  su  indig¬ 
nación,  su  cólera,  pero  no  maldiga  á  nadie  más 
que  á  mí;  que  yo  sola  reciba  el  castigo! 

Jorge.  Maldecirte?  Castigarte?  Enriqueta...  mírame 

bien!  Acaso  hay  cólera  en  mis  ojos?...  Mira... 
las  lágrimas  los  ciegan!  Oyeme  aún.  Si  tu  ma¬ 
dre  viniese  un  dia  á  reclamarme  su  hija,  yo 
tendria  que  decirla:  ahí  tiene  usted  á  su  hija; 
yo  debia  devolvérsela  pura  y  feliz,  y  se  la  de  - 
vuelvo  deshonrada,  perdida!... 

Enriq.  Me  entregaria  usted  á  ella...  á  mi  madre? 

Jorge.  Oh!  Pide  á  Dios  que  no  parezca. 

Enriq.  (Olvidándose.)  Si  la  he  visto! 

Jorge.  (sorprendido.)  Qué  has  dicho? 

Enriq.  (Reponiéndose.)  Sí...  Esta  noche...  en  mis  ensue¬ 

ños,  se  me  apareció  una  mujer  que  me  abru¬ 
maba  con  caricias,  que  me  bañaba  con  sus  lá¬ 
grimas...  era  mi  madre!  Mi  madre  que  me  decia: 
«No  puedo  llamarte  mi  hija!...  no  eres  hija  de 
mi  marido.»  (Movimiento  en  Jorge.)  No  era  más 
que  un  sueño! 

Jorge.  Pobre  Enriqueta!  Si  fuese  verdad  que  tu  naci¬ 
miento  habia  de  hacer  avergonzarse  á  un  hom¬ 
bre  honrado...  no  te  entregaria  á  tu  madre 
culpable...  porque  el  marido  á  quien  ella  hu¬ 
biera  engañado...  si  apreciaba  su  honor,  tanto 
como  yo,  no  tendria  lástima  ni  de  la  madre,  ni 
de  la  hija!  Por  fortuna  no  hay  nada  de  cierto 
en  esta  historia,  y  solo  una  desgracia  existe,  que 
es  posible  reparar,  al  ménos  si  tú  quieres...  y 
tú  querrás,  Enriqueta!...  (Pansa.)  Te  callas?  (Con 
calma.)  Te  concedo  una  hora  para  consultar  tu 
corazón  y  tu  razón;  no  espero  más  que  una 
hora!  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

Enriqueta. 

Un  duelo  seria  horrible!  Cómo  impedirlo?  Dios 
mió!  inspírame!  Cómo  salvar  á  los  que  quiero? 
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Solo  yo  soy  aquí  la  causa  de  tanta  desgracia... 
Sí;  sin  mí,  mi  madre  no  tendria  que  temer  á  Jor¬ 
ge,  porque  no  tendria  nada  que  confesarle;  sin 
mí,  ese  desafío  no  tendria  lugar.  (Pausa.)  G-ra- 
cias.  Dios  mió,  me  has  enviado  la  inspiración 
que  te  pedia!  Esto  es!  Escribiré  á  mi  madre. 
(Se  sienta  á  una 'mesa  que  hay  á  la  izquierda  y  es¬ 
cribe.)  Qué  puedo  yo  desear  en  la  vida?  No  pue¬ 
do  pertenecer  á  León.  Y  mi.  madre?  La  des- 
honraria.  (Escribiendo.)  «Querida  madre,  por 
«premio  de  todo  lo  que  he  sufrido.  Dios  te  ha 
«devuelto  á  tu  hija,  pero  sólo  por  un  dia,  por 
«que  no  podia  permitir  que  ella  causase  tu  per- 
«dicion...  y  la  ha  puesto  en  el  corazón  fuerza  y 
«vigor.  Madre  mia!  Me  llevo  tu  secreto  á  la 
«tumba!»  (Continúa  escribiendo;  Sofia  entra  por  el 
fondo  sin  ser  vista  por  Enriqueta.) 

ESCENA  V. 

Enriqueta.— Sofía. 

EnRIQ.  (Pojando  da  escribir  para  poder  llorar.)  No  VOlver 

á  verla!! 

Sofía.  (Enriqueta.) 

EnrIQ.  Vamos,  valor;  acabemos.  (Continúa  escribiendo.) 

Sofía.  Qué  hace?  (So  acerca  y  procura  leer  por  encima  de 
los  hombros  da  Enriqueta.) 

EnrIQ.  Adiós,  querida  madre,  adiós.  (Cierra  la  carta.) 

Sofía.  (Su  madre?  Ah!  la  prueba  que  me  faltaba.  Ya 
la  tengo!  Necesito  esa  carta.) 

EnRIQ.  Guillermo!  (Llamando.) 

Sofía.  (Se  aleja  escondiéndose  en  una  de  las  puertas  latera¬ 
les  de  la  izqtiierda,  y  diciendo:)  (La  tendré!) 

Guill.  (Saliendo.)  Ha  llamado  la  señorita? 

Enriq.  Sí.  Lleva  esta  carta  á  la  señora  de  Cherny.  A  ella 
sola,  entiendes?  Y  cuando  esté  sola. 

Sofía.  (Bien!) 

Guill.  Está  bien,  señorita,  voy  á  llevársela. 

Enriq.  No,  todavía  no;  más  tarde,  más  tarde.  (So  vuelve, 
hacia  la  habitación  de  Camila  y  se  va  diciendo  lol 
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aiguiente,  y  ahogada  por  las  lágrimas.-)  AdlOS,  ma- 
*  dre  mia,  adiós  para  siempre! 

ESCENA  VI. 

Sofía.  —  G-uillermo. 

Sofía.  Guillermo!  (Llamándole  ai  marcharse.) 

GüILL.  Señora?  (Deteniéndose  al  verla  en  la  puerta  lateral.) 

Sofía.  Necesito  que  me  hagas  un  servicio  muy  impor¬ 
tante. 

Guill.  Yo,  señora? 

Sofía.  Sí.  (sacando  dinero  del  bolsillo.)  Toma,  y  düe  á 
mi  hermano  que  tengo  necesidad  de  verle  al 
instante;  corre. 

Guill.  Perdone  usted,  señora,  pero... 

Sofía.  Se  trata  de  la  señorita  Enriqueta. 

Guill.  De  la  señorita?  Pero  si  ella  me  ha  encargado... 

Sofía.  De  una  carta  para  Camila,  ya  me  lo  ha  dicho. 

Guill.  Se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Sofía.  Sí,  soy  yo  quien  se  la  tiene  que  dar.  Trae,  (Dán¬ 
dole  un  bolsillo.)  y  toma  esto.  Ya  te  he  pagado 
por  mí,  y  ahora  te  pago  por  Enriqueta. 

Guill.  Tome  usted.  (Le  da  la  carta  y  toma  la  bolsa,) 

Sofía.  Avisa  á  mi  hermano. 

Guill.  Corriendo,  señora.  (Vaso  foro  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Sofía. — Después  LUCIANO. 

Sofía.  Ah!  Ya  la  tengo,  ya  está  en  mi  poder  esta  prue¬ 
ba  que  buscaba  hacia  tanto  tiempo,  y  que  he 
pagado  tan  cara!  (Viendo  entrar  á  Luciano.)  Lu¬ 
ciano! 

Luc.  (Entrando  distraído.)  (Pobre  Enriqueta!  Y  no  po¬ 

der  hablar,  cuando  una  palabra  la  devolverla 
su  felicidad!  Esto  es  un  horrible  suplicio!) 

Sofía.  En  qué  piensas,  querido  primo? 

Luc.  Yo?  Ah!  Dispensa,  Sofía,  no  habia  tenido  el 
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Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 


Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 


Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 

Luc. 

Sofía. 


Luc. 

Sofía. 

Luc. 


Sofía. 

Luc. 


gusto... 

Sí,  estoy  en  ello;  tu  matrimonio  te  preocupa. 

El  matrimonio? 

Sin  duda.  Con  Enriqueta. 

Yo?  Casarme  con  ella? 

Como  Jorge  es  tan  testarudo...  ya  lo  sabes...  ha 
jurado  que  este  matrimonio  se  haría,  y... 

No  se  hará. 

Cómo! 

Un  matrimonio  entre  ella  y  yo...  jamás.  Que 
Jorge  me  provoque,  me  insulte...  estoy  pronto 
á  batirme,  á  morir  primero! 

Odias  á  esa  niña? 

A  ella?  No! 

Entonces,  será  á  su  madre  á  quien  detestas? 
Qué  quieres  decir? 

Ah!  Ya  recuerdo.  Ella  te  humilló  en  otro  tiem¬ 
po,  te  abrumó  con  sus  desdenes,  te  insultó  con 
sus  desprecios... 

De  quién  hablas? 

De  sobra  lo  sabes!  De  Camila! 

De  Camila? 

No  me  engañaba!...  También  la  ódias!...  Oh!... 
yo  me  encargaré  de  nuestra  común  venganza. 
Tú?... 

Mira,  aquí,  en  esta  carta,  tengo  todo  lo  necesa¬ 
rio  para  perderla. 

(Gran  Dios!)  Es  cierto?  (Disimulemos.) 

Todo  lo  que  es  preciso  para  que  pierda  su  inso¬ 
lente  felicidad...  todos  sus  triunfos,  y  todas  las 
torturas  de  su  alma! 

Esta  carta?  Veamos.  (Va  á  cogerla.) 

Aún  no;  quién  me  dice?... 

Pues  qué,  piensas  que  es  la  ternura  la  que  me 
hace  hablar?  No,  es  el  ódio!  Necesito  esa  carta, 
Sofía!  Ese  papel  es  mi  venganza,  mi  venganza 
de  ella,  de  él,  de  esa  niña,  de  todos! 

Luego  tú  quieres...  , 

(Que  me  crea.  Dios  mió!)  Sí;  quiero  ser  yo 
quien  arroje  á  la  frente  de  esa  mujer  la  prueba 
de  su  delito.  Dáme  esa  carta,  Sofía,  dámela  y 
pídeme  en  cambio  lo  que  quieras. 
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Sofía. 

Pues  bien,  tómala! 

Luc. 

(Ah!  por  fin!) 

Sofía. 

Exijo  en  cambio  una  cosa. 

Luc. 

Habla! 

Sofía. 

Quiero  presenciar  la  escena!  Quiero  gozarme  en 
la  angustia  de  esa  mujer! 

Luc. 

La  presenciaras!  Oh!  Veamos!  (Lee  rápidamente 
la  carta  para  sí.)  Gran  Dios!  Enriqueta!  Enrique¬ 
ta  mia!  Hable  usted,  señora,  hable  usted.  Dón¬ 
de  está  esa  niña?... 

Sofía. 

Cómo?  Me  engañabas,  esto  es  una  felonía...  te 
interesas  por  ella? 

Luc. 

Hablarás  por  fin ,  dónde  está? 

Cam. 

(Entrando.)  Qué  sucede?  Qué  voces... 

Luc. 

Oh!  Lea  usted!  (Le  da  la  carta.)  Yo  corro  en  su 
busca!  (Sale  corriendo;  Jorge,  que  entra,  le  da- 

tiene.) 

ES0EN4  IX. 

Dichos.— Jorge.— Camila. 

Jorge.  Qué  gritos  son  estos? 

LUC.  (Detenióndoae.)  Jorge! 

Cam.  (Que  ha  leído  la  earta.)  Morir!  quiere  morir!  Dios 
mió!  sálvala!  Enriqueta!  hija  mia! 

sSfl  I 

LüC.  Camila! 

Cam.  (a  Jorge.)  Mi  hija,  sí,  mi  hija,  entiendes?  Es  mi 
hija. 

Jorge.  Fuera  de  3í.)  Tu  hija? 

Cam.  Sí,  mátame.  Pero  salva  á  mi  hija. 

Jorge.  (cogiéndola  de  un  brazo  y  arrojándola;  Camila  cae 
de  rodillas.)  Miserable!! 

Luc.  (Deteniéndole.)  Caballero! 

ESCEN4.  X. 

Dichos. — Lázaro. — Enriqueta.— León. 

Laz.  Salvada!  Yo  la  he  salvado.  Iba  á  suicidarse! 

Cam.  Enriqueta  mia! 


JOKGE, 


Cam. 

Enriq. 

Jorge. 


Laz, 


Jorge. 


Lug. 

Jorge. 

Luc. 

J  ORGE, 

Luc. 

Jorge. 

León. 

Cam, 


Luc. 

León. 

Luc. 

Jorge. 

Luc. 

Jorge. 

Luc. 
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Diga  usted  su  hija,  señora.  La  hija  de  la  ver¬ 
güenza  y  del  perjurio!...  Usted  no  habrá  su¬ 
puesto  que  me  deshonraría  impunemente. 
(Aproximándose  y  colocándose  entre  Jorge  y  Enri¬ 
queta.)  Mi  vida,  señor,  tomadla!  . 

(Arrodillándose.)  LaS  dos! 

(A  Camila.)  Tú,  á  quien  tanto  he  amado!  Ella, 
pobre  niña  á  quien  he  querido  como  si  fuese 
mi  hija!  Me  has  engañado  torpemente,  Camila! 
No,  Jorge.  Ella  lo  habia  confesado  todo  en  una 
carta  dirigida  á  usted  antes  de  su  matrimonio... 
pero  yo...  he  guardado...  he  destruido  esa  con¬ 
fesión! 

Usted?...  un  viejo!...  ella,  una  mujer!  Ah!  si  al 
menos  tuviese  yo  una  venganza...  si  al  menos 
conociese  al  miserable... 

(Mostrando  á  Camila  y  Enriqueta  y  bajo  á  Jorge.) 
(Si  yo  se  lo  dijese  á  usted,  las  perdonaría*?) 
Perdonarlas?  Sí,  lo  juro! 

(Le  conocerá  usted.) 

(Levantando  á  Enriqueta  y  llevándola  á  los  brazos 
de  Camila.)  Levántate,  Enriqueta. 

(Bajo  áLeon,  mientras  Jorge  está  cerca  de  Enrique¬ 
ta.)  (Cásese  usted  con  Enriqueta.) 

(A  Enriqueta.)  Abraza  á  tu  madre! 

(Bajo  á  Luciano.)  Olvida  usted?... 

(A  Jorge  con  reconocimiento.)  Ah!  señOr!  (Los  per¬ 
sonajes  están  colocados  del  modo  siguiente:  Camila 
en  primer  término  izquierda,  teniendo  á  su  hija  en 
los  brazos;  Jorge  en  medio  de  las  dos;  á  su  derecha 
Luciano,  León  y  Sofía,  que  espía  los  movimientos 
de  todos  los  personajes.) 

(Más  bajo  aun  á  León.)  (Es  SU  padre  quien  se  la 
entrega.  Yo.) 

(Usted,  su  padre!) 

(Silencio!)  (Viendo  acercarse  á  Jorge.) 

(El  nombre  de  ese  hombre!) 

(Luciano  de  Grandpré!) 

Usted?...  Tú!...  Partamos! 

Seal  (Salen  los  dos  por  el  foro:  al  salir  Jorge,  arran¬ 
ca  dos  espadas  de  la  panoplia,  y  salen  rápidamente, 
solo  han  sido  notados  por  Sofía  y  León.) 
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Cam. 

Enriq. 

Cam. 

Laz, 

Sofía. 

Cam. 


León. 

Sofía. 

Cam. 

Enriq. 

Laz. 

Sofía. 

Enriq. 

Cam. 


León. 

Jorge 


ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Luciano  y  Jorge. 

Hija  mía!  En  tus  brazos  olvidaré  lo  mucho  que 
he  sufrido. 

Madre  mial 

Yo  conseguiré  tu  felicidad.  Serás  la  esposa  de 
León! 

Su  felicidad  será  nuestro  consuelo. 

Es  verdadl 

(Levantándose.)  Sofía!...  Ahora  que  has  termi¬ 
nado  tu  obra,  supongo  que  partirás,  no  es  ver¬ 
dad? 

Sí,  Sofía!  No  turbe  usted  su  felicidad. 

Su  felicidad?  No  veis  que  faltan  para  comple¬ 
tarla  Luciano  y  Jorge? 

Jorge! 

Luciano! 

Qué  dice  usted? 

Yo,  nada!  Han  salido  juntos... 

Juntos! 

Dios  mió!  (En  este  momento  aparece  Jorge  pálido 
y  en  completa  emoción.  Al  verle  Enriqueta  ,  dá  un 
grito,  y  oculta  su  cabeza  en  el  seno  de  su  madre. 
Ambas  lloran.  León  so  precipita  al  encuentro  de 
Jorge,  y  le  pregunta  en  voz  baja  y  con  ansiedad.) 

Luciano?... 

Ha  muerto!!  (Lázaro  indica  á  Sofía  con  un  gesto 
que  se  aleje.  Esta  vase  sonriendo  y  pausadamente 
por  el  foro.  Jorge  apoya  su  fronte  en  el  hombro  de 
León.  El  telón  baja  lentamente.) 
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Las  mil  y  una  noches . 

3 

Pina  Domínguez  y  Rubio,. . 

y  i¡2  M. 

I 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Llibrorías  de*  los  Stbs.  Viudet  é  Hijos  do  Cucstci,  cali© 
d©  Carrobasj  d©  D.  F6T7icL7ido  Fé,  Carrera  de  San  Jero” 
nimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.\  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 

Kn  casa  de  los  corresponsales  de  la  galería  El  Teatro 
y  de  la  Administración  lírico-dramatica. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  estas  casas  editoriales,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  fran(jueo  o  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


